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Excmo. Sr.D. JUAN PÉREZ DE| 


Y BOZA, Duque de T’Serclaes. 


GUZMÁN. 


Mi respetable señor y amigo: El presente 
trabajo, consagrado al más célebre de los histo¬ 
riadores de Sevilla, obtuvo un premio extraor¬ 
dinario en los Juegos Florales y Certamen Cien- 
tffieo-Literario y Artístico -celebrados por el 
Ateneo de ésta ciudad el pasado año de 1902. 
Esto puede Ser de alguna garantía para juz¬ 
gar de su valor, y se colmarla mi mayor de¬ 
seo si al salir hoy á luz el libro, gracias á la 
generosidad de V., la opinión del público san¬ 
cionase y estuviese de acuerdo en un todo con la 
de las ilustradas personas que compusieron el 
jurado calificador. 

firtiz deZúñiga merecía un eshidio biográ¬ 
fico y crítico hecho con detenimiento, y en el cual 
se recorriera la vida de aquel sevillano ilustre y 
se prestase la atención necesaria á sus produc- 

JVo me parece haber en un todo realizado 
esta obra; pero los muchos documentos inéditos 
que he tenido ocasión de ver, las noticias de al- 







guna curiosidad que he reunido,y el examen que 
he,procurado hacer de los escritos del autor, 
creo que darán interés á este trabajo, que es 
el primer libpo dedicado por completo á D, Die¬ 
go Ortiz d\}Zúñiga. 

Tal co'irio ha salido de la pluma lo dedico á 



como siempre S. S. S. y amigo , 



Febrero, iqoj. 


// 






DOS'PALABRAS 


scribir la biografía de un hombre 
ilustre conforme á las exigencias de 
la crítica contemporánea, y seguirle 
paso á paso de la cuna al sepulcro, 
es tarea por demás difícil, y. que re¬ 
quiere larga preparación, detenido estudio, é ímpro¬ 
bo trabajo, que pocas veces es estimado en su valor 
por el vulgo. 

Sin embargo de que conozco estas dificultades, 
voy á acometer el trabajo dé trazar la biografía de 
uno de los hijos de Sevilla que más la honran: del 
famoso analista D. Diego Ortiz de Zúñiga, cuya exis¬ 
tencia ha de interesar ser conocida en algunos por¬ 
menores, ya que, aparte de las breves noticias publi- 







cadas, por D. Nicolás Antonio, Araná de Varflora, 
Matute, etc., poco en verdad se ha dicho de algún 
interés y novedad. 

No tiene lá vida de D. Diego materia para po¬ 
der escribir Un trabajo ameno y- vario, lleno de in¬ 
cidentes y con|sucesos propios para despertar en el' 
lector la mayor curiosidad: nó, ciertamente; la vida 
de aquel hombre se deslizó tranquila y sosegada en 
■lá ciudad dondt vió la luz, y en la cual murió joven 
aún y en los brazos de su familia. 

Esto hace más árida mi tarea; debiendo adver¬ 
tir que el poco tiempo de que dispongo para ¡fe- 
•varia á término ha de tener necesariamente resulta¬ 
dos nada favorables para el. éxito del trabajoí/ ,f!V 

$¡n‘ embargo de el!b> he logrado reiíiíir algunos 
importantísimos documentos inéditos y algunas no¬ 
ticias intérfesantes, que han servido para llenar las 
grandes lagunas qué hasta aquí existían en las bfes'" 
grafías de Ortiz de Zúñiga, de las cuales, h'áy que 
decir que s¿n casi 'todas, hasta, el- dfacopias ó ex¬ 
tractos más ó rnenos disimulados unos de otros. 

En el juicio sobre los escritos del autor también 
me he reducido, á un término proporcionado; y ha¬ 
biendo logrado ver algunos de sus libros, que hasta 
el presente sólo por referencias eran conocidos, he 
creído más oportuno, detenerme en ellos, sin que 
dejase de prestar ¡a debida atención á los Anales, 
por más que de esta obra ya está dicho mucho, y 


de completo 


suficientemente juzgai 



crédito y autoridad. 

Nada más diré en esta advertencia: el deseo de 
honrar la memoria de un sevillano ilustre ha movido 
mi pítima; y si al trazar estas páginas hubiese conse¬ 
guido mi propósito, el juicio favorable de las perso¬ 
nas doctas que han de juzgarla sería para mi objeto 
de alta honra y orgullo legítimo. 


« 
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La familia de Ortiz de Zúfliga.—Nacimiento dé ÍDlDíágo:—Pr¡, 
meros aflos.j^'jjosé Maldonado Dávila.—Sus escritos.—' 

villanos.—Primeros trabajos de D. Diego.—D. Diego, Caba¬ 
llero de Santiago. -La Yeinticuatría de Sevilla.—D. Diego, 
Veinticuatro.—Su gestión en el Cabildo dé la ciudad.—Ca-' 
samiento de D. Diego con D. a María Ana Caballero de Ca- 


dalgo etfcüyós pergaminos se atestiguábalo rant 
ció de su'n'óbeza y lo claro de su linaje. Llamábase don 
Juan Ortiz .de 2 úfiigá, vestía él hábito de Calatrava, y ; tenia 
como raíz y tronco de su ascendencia á aquel, D„ Pedro 
Ortiz; uno de los más esforzados campeones de las huestes 
de Fernando III, y de los que más se distinguieron en la 
conquista de la ciudad, que el Rey castellano llevó á cabó. 


en 1248 (1). 

D.Juan Ortiz de Zúfliga, sin poseer una de aquellas 
grandes fortunas,como las de Medina ó Tarifa, tenía bienes, 
para con decoro atender al brillo de su casa; y así, en ella 
se Contaba un regular número de servidores, se conserva¬ 
ban ricos muebles y ricas telas, una regular cantidad'' de 








plata labrada, á más de un buen número de joyas y . jo- 

con sus gustos severos y moderadas costumbres. 

Persona tan preciada desu abolengo y cuidadosa de su 
nobleza hulpo de escoger por esposa, como era natural, á 
quien continuase dando honra á sus descendientes; y así fue 

señora emparentada muy de cerca con la familia sevillana 
de los Alcázares, que con tan ilustres varones había sido 
honrada desde antiguos tiempos. 

De este' matrimonio, que en sosegada paz vivía, 1 nació 
en 1633 un hijo, á quien bautizaron el Sábado 22 de Enero 
del mismo año con los nombres de Diego, Fernando, Mar¬ 
celo, y el cual estaba llamado á aumentar poderosamente 

zanas, sino por algo más. duradero y elevado, como es el 
mérito de la inteligencia (2): 

En la casa de sus padres, y á su próximo cuidado y vi¬ 
gilancia, crióse D. Diego, recibiendo aquella educación con- 

biente en que vivía y con Jas ideas de las person^s que in¬ 
mediatamente estaban encargadas de dirigir sus primeros 
pasos Un la vida. 

Solían los biógrafos, y suelen hacerlo aún hoy, llenar los 
primeros años de la existencia de sus biografiados de pere¬ 
grinos detalles encaminados á poner de relieve y manifiesto 
las precoces aptitudes del niño y el adolescente para aquel 
arte ó ciencia en que habla de distinguirse, no pudiendo 
POT menos de hacer sonreír más de una vez al lector el cám 
dido empeño que ponen en relatar sucesos, las más de las 
veces inventados ó sin sólido fundamento, para conseguir 
el fin que se proponen; fin laudable hasta cierto punto, pero 
reñido y contrario en un .todo con el rigor de la verdad his- 
tórica y la seriedad d.el historiador, 




demostraren palpablemente que su inteligencia se salla'de 
’ fevulgar, y que marcadas inclinaciones le llevaban al estu- 
\ sdio de las letras; pero sí consignaré que su tío D. José Mal- 
donado algo hubo de ver muy estimable en las condiciones’ 
de su sobrino cuando, de la mejor voluntad, propúsose ser 
uno dé sus maestros, y el.que más tarde había de inculcarle 
el amor á la historia, en 1 que tanto había de distinguirse. 

D. José Maldonado Dávila y Saavedra era uno de aque¬ 
llos. hombres dados al estudio, investigador de antigüedades, 
y erudito d¿ los que ,n<Tse Wnsan-de atesorar conocimien¬ 
tos; y, según él mismo confiesa en la portada de su libro 
sobre el motfn de 1652 y en su Discurso geográfico de la 
antigua ¡pilla de Pehafior, había nacido en Sevilla; apun¬ 
tando, sin embargo, Gallardo haber visto documento en .el 
que parece ser hijo de Sanlúcar de Barrameda. Sea como 

capital de An|alucía, donde pasó grandes temporadas re- 

Arana de Varfiora —le impidiese el de las Matemáticas, en 
las que se distinguió particularmente.» 

Fruto dé sü laboriosidad fueron algunos trabajos, la ma 
yoría de los cuales permanecen aún inéditos, y éntrelos qu 
deben citarse el Catálogo de los Arzobispos de Sevilla, Dis 
curso sobre la Capilla Real, Discurso sobre el sitio de Mun 
da y sobre Los lugares llamados ilienses, Tratado verda 
dero del Motín que hubo en Sevilla, y Discurso geográfico so¬ 
bre Peñaflor, impreso en 1673, y cuyos ejemplares son hoy 
rarísimos (3). 

: i Maldonado. Dávila, á semejanza de otfos eruditos é in¬ 
vestigadores de su siglo, .como Loaysa, Aldana y Tirado, 
0 ! Diego Ignacio de Góngora, Báftez de Salcedo, Mufiana, 
., etc., etc., no dej8. obras literarias importantes ni consiguió 





renombre de escritor; pero con.sus trabajos de rebusco 
presto gran auxilio á la historia de su patria, y favoreció 
los estudios de los que, en pos de él, con más felices condi, 
dones para él cultivo dé las bellas. letras, se. aplicaron á 
ilustrar el pasado de la capital de Andalucía. Teniendo cer¬ 
ca á hombre tan laborioso y amante del estudio como Mal- 
donado Dávila, estimulóse Ortiz de Zúñiga muy poderosa¬ 
mente; siendo, á.decir de lin biógrafo, frecuentes sus lec¬ 
turas, particularmente aquellas^ que de materias históricas 
trataban,! 

Vivió D. Diego en su ciudad natal, y en ella, terminó 
sus estudios, no habiendo hasta ahora noticias exactas de 
sus primeros trabajos literarios; nt cuáles fueran éstos, si 
bien es de sospechar que su novela inédita titulada La Au¬ 
rora, que en unión de un fragmento de otra se guarda en la 
Biblioteca Colombina, sean de los escritos de la primera 
época de nuestro biografiado, aunque no seguramente lo’.', 
primero que hizo. 

' 7 .' Apar, . e de éstis ' demás producciones que Ortiz de 

sumir que el autor las destruyese más tarde, cuando, cot 
mas edad y maduro juicio, se dedicó por completo á los 
lili c,e erudición histórica,, por los que tenía decidida y 

Hasta muchos años.después de aquellos, á que por ahora 
me voy refiriendo, no dió.á luz D. Diego el primero de sus 
libros, fruto ya de detenidas investigaciones y el cual aoe 
ñas publicado, f«é objeto de elogios, como los que le tributó 
el cronista de Aragón Pellicer de Ossau; lo cual supone que 
s¡villar n0C 8 eQn créd¡t0 105 méritos del futuro analista 

No podían por menos.los padres de Ortiz de Zófiiga que 
proceder con su hijo en un todo conforme á,us ideas; y 
preciándose tanto de los timbres de nobleza, apenas conta 
ba siete afios déedad, solicitaron que ingresase en la orden . 




de Santiago, y, verificadas laspru'ébas necesarias, D. Diego 

1640, Así resulta del índice de pruebas publicado por los se¬ 
ñores Vignan y Uhagón, y en el cual se contiene la lista de 
todos los' caballeros que figuran inscritos en el archivo de la 
Orden de 1501 hasta el presente (4), 

No existe, en ; él Archivo Histórico Nacional el expedien¬ 
te íntegro de D Diego, pero.sí el de su hijo D. Juan, hecho 
en 168S, y del cual me ha sid.o.facilitada una copia que con¬ 
tiene importantes documentos, que han servido para ilus¬ 
trar algunos puntos de la vida del escritor sevillano. 

De temprana edad, pues, vióse éste honrado con el há- 
'bito de Santiago, acredítondo.lo breve de sus pruebas cuán 
de manifiesto y cuán reconocida era la limpieza de su san¬ 
gre* punto en que aquéllos señores del siglo XVII ponían 
tanto cuidado, y al que prestaban tan marcada atención. 

Á los siete de edad,era D. Diego.santiaguista, y, apenas 
cumplidos los veinte, ocupó una plaza de caballero Veinti¬ 
cuatro en..el Cabildo y Regimiento de la ciudad,, plaza que 
fue .concedida por cédula de Felipe IV, dada en Madrid á 
S de:Septiembre de 1653, según con los demás documentos 
consta en las diligencias originales que se conservan en. el 
Archivo Municipal de Sevilla {3). , 

La vf nt cuatí 3 que ocupó Ortiz,,de Zúfiiga había; sido' 
concedida por Felipe III, en carta y, provisión de 30 de No¬ 
viembre de 161?, á Antonio Domingo de. Bobadilla, y, 
muerto éste, la solicitó D. Diego, quien, .habiendo alegado 
los derechos que. en su solicitud constan, y habiendo segui¬ 
do las diligencias de costumbre en los cabildos de .8 y 12 de 
Agosto (1653), como quiera que la Comisión nombrada pa- 
. ra informar sobre la calidad del interesado dijo que había 
hallado «que en el susodicho concurrían las cualidades ne¬ 
cesarias para ser, regidor .dé esta ciudad, por, ser .caballero 
hijodalgo, notorio de sangre -y .caballero de la orden de San¬ 
tiago, hábil y'Suficiente para usar el dicho oficio», tónió 





la Sala del Cabildo á fines; del citado añc 


De la gestión de D. Diego en pro de los, intereses de, 

demostrándose muy palpablemente el carácter y la perso- 
, ífUdkajtó Individuo, y la conducta observada por él én-lc^ J j 
que con tí brillo de lá Corpb;íación’se lr reIac.iónsba. 

Deplorable era en aquellos.años del siglo XVII la admi¬ 
nistración dél. Municipio sevillano, infinitos; tos abusos que 
veinticuatros y jurados cometían, innumerables los asuntos 
enredados y nada claros queá diario surgían; perd ía vozde,'- 
Ortiz de Zúñiga, sin mezclarse ni tomar interés por porregir 
nada de esto, sólo se levantó para defender aquello qüe con 
las prerrogativas y vanos honores de la Corporación, se reía- 

Con razón ha dicho Velázquez y Sánchez á este propó¬ 
sito que D. Diego se guardó «de iniciar siquiera en sus na¬ 
rraciones nada que pudiera ceder en sombra de menoscabo 
y duda del Cuerpo Capitular; pero, no conteniéndose en los 
limites del disimulo y la prudencia, en algunas ocasiones se 
excedió hasta, el extremo de elogiar como tipos de buen ré¬ 
gimen á los que ef análisis de documentos y el relato de 1 
verídicos escritores denuncian como remisos en el cumplí- 
mieqtp de sus deberes» (6). 

A los cinco afios de ocupar D. Diego su puesto de Vein¬ 
ticuatro de Sevilla, tomó estado, y, conforme á su calidad, leb 
hizo con persona que no le cediera en hidalguía. El Miérco¬ 
les i.° de Agosto de 1657 contrajo matrimonio con doña 
Ana María Antonia Caballero de Cabrera, natural de esta 
ciudad hija del regidor D. Diego Caballero de Cabrera, del 
orden de Santiago, Señor de la villa de Espartinas y de su 
primera mujer D. a María JeróhSma Caballero d¿ Illesca 
familia bien acreditada en Sevilla, y cuyos individuos, muy 
pagados de sus honores y sus títulos, eran todos de grave 
empaque y ceremonioso continente. 











Eva B. Diego de buena figura y presencia, como así 
aparece en un retrato al óleo, hecho en vida del autor, que 
se conserva en el Ayuntamiento de Sevilla, y del qüe-són 
1 copias los demás que existen en, bibliotecas públicas y en 
poder de, particulares. 

No jtiene este retrato firma de autor, pero es de muy 
aceptable mérito. Dentro de una artística cartela que acusa 
el estilo^barroco del siglo XVII, y coronada por el escudo 

la nariz larga y bien formada, y los labios un tanto gruesos; 
usa bigote jiartido y escasamente poblado, y el cutis todo 
de la cara tiene cierta marcada distinción. Lleva cuello blan¬ 
co liso, y viste ropilla negra, descubriéndose, en su pecho la 
roja cruz de Santiago y la venera de la misma Órden. 

En la base de la cartela, que imifa mármol, hay una 
inscripción que; deshechas las abreviaturas, dice así:' 

«£>. Diego Ortizde Zúñiga, Caballero del orden de San, 
tingo, 24 de Sevilla y autor de los Anales .eclesiásticos y se¬ 
culares de esta ciudad y de los Discursos genealógicos de los 
Ornees y Manueles de su linaje. Fallejió año de 1680, á los 
H je, su edad. .1 

Este retrato es de una completa .autenticidad; mide el 
lienzo J,S&ppr r T¡t3 metro, y en su respaldo se leen estas 
lindas, que prueban isu origen: 


D. DIEGO ORTIZ DE ZVÑIGA. LO PVSO EN ES¬ 
TA LIBRERIA DELS» S:”ACASIO, Á SV COS¬ 
TA, D. JOSE ORTIZ DÉ ZVÑIGA, MAR- 
QVES DE MONTE FVERTE, 24 DE- 


AI suprimirse la^iblióteca de San Acasio el 
analista pasó á la casa del Ayuntamiento, no 
hasta ahora, que yo sepa, reproducido íntegro ti 


tal como es el original, que. va al frente de esta obra (9),' 



Estudios genealógicos.—.Gsnealogistas del siglo XVII.—El Dis¬ 
curso cíe los Ortizes. — Opirnón'de Pellicer. — Juicio del Die¬ 
go forma parte de ella—Una misión—Actos de D. Diego 
como Hermanó dé la. Caridad.—Otra .obra genealógica.—La 
Posteridad de Juan de 'Céspedes.-A meto acerca de este tra 
bajo.HHque dice el autor—Él Teatro genealógico.— Obra 
; proyectada.—La Sevilla antigua. —Trabajo no concluido.— 



B siglo XVU ni 
Jjj dores, que se 
;mo, siendo harto dilatada la liste 
:n aquella centuria se dieron á : luz E 


Claro ¡esrípie la mayor parte de aqtiellos escritos habla 
de adolecer de un defecto tan general de la época, como 
era la propensión de los autores á lo quimérico y casi mito¬ 
lógico, resultando de aquí esa enmarañada serie de errores, 
equivocaciones y disparatadas mentiras de que con frecuen¬ 
cia se hallan plagados libros de tal índole. 

De entre todos aquellos genealogistas sobresalieron don 
Alonso López de Haro, Ministro del Consejo Real de las 
Órdenes; D. José Pellicer de óssau y Tovar, cronista gene¬ 
ral dó Aragón, y el Comendador de Zorita^ Procurador 










arori Príncipe de le 


istóricos, Maestro de la fa - 


-*. ¿ovó, maestro ae la ja 

cuitad genealógica, Luz de la historia y de la erudición ei 
' España. 

Sevilla, que ya había producido un escritor comd dott 
Gonzalo Argote de Molina, cuya Nobleza del Andalucía i 
tan alto había llevado su nombre, de genealogista, tuvo un 
buen número de cultivadores, que no dejaron de prestar 
señalado servicio, merecienáo\quíjen 'distinguido lugar cite 
aquí á D. Diego Ortiz de Zúñiga, puyo primer trabajo im¬ 
preso vió la luz en 1670 con el siguiente título: 

—Discurso genealógico de los Ortizes de Sevilla, escrito 
por D. Diego Ortiz de Zúñiga, Caballero del orden de San¬ 
tiago: dedicado al Sr. D. Alonso Ortiz de Zúñiga, Ponce de 
León y Sandoval, Marqués de Valenciáa, Señor de Alque¬ 
ría, y su primer Vara de ella (lo). : £ " 

Por circunstancias .que ignoro, el volupíbn se imprimé 1 
en Cádiz, en casa de Pedro Ortiz, y tan bien acogido fué de ■ 
los¡ conocedores y peritos en li materia, que el ya citado 
Pelhceride Ossau, refiriéndose á él, escribió en 1671: «Se 
lia derivado (la sangre de Pedro Ortiz) en casi la niayor 
parte de la nobleza .esclarecida de Sevilla, como lo mani¬ 
fiesta D.j Diego Ortiz de Zúñiga en el libra que ha publica¬ 
do esteaAo de ^TffVimmhM^^enea/ógiio de los 
itises, escrito con método, elegancia, grandes noticias y 
cordura, y, la calidad mayor, que es la verdad.» (Biblioteca 
formada de los libros y obras públicas de D. fosé Pcllicer 
etC "g-~ Vale ” cia ’ 1671,pág. I22 .) 

■ , D,scuno genealógico, consagrado por D. Diego á 
enaltecer su apellido y á honrar la memoria de sus antepa- 
sados, no es obra, ciertamente, de las que fig uran en 

™"° en ‘ re las , de su, :tiempc>;, pero- muy digna de que al 
tiene C0 " Star 6 ' Valt * < 3 ue indudablemente 


— 15 — 1 

Hombre del carácter y las ideas'de Zúñiga, es 
ner con cuánto gusto escribiría aquellas páginas, recreándo¬ 
se su pluma al hablar "del viejo conquistador Pedro Ortiz, 
de cuyo enlaoé;cpn la dama del apellido Melgár-dcscendíarñ 
•’ lqs Ortizes: e igualmente al ocuparse de otros sus progeni¬ 
tores, tales como D. Alonso, Comendador de Azuaga; don 
Juan, Veinticuatrosdé SeviUa, y-D. Pedro, segundo de este 
nombre, por quien el escudo de los Ortizes se orló con los 
escaques de plata y rojo.b.O^’-í 

Igual atención prestó D. Diego en r 
familias enlazadas con la suya, prestand 
'■vicio aquéllas páginas á los.genealogistas qué más tarde,se 
Sirvieron de'los datos, y noticias-por. él publicadas, en gran 
parte hasta allí desconocidas y de indudable autenticidad, 
pues Zúñiga, para-escribir su libro, registró minuciosamente 
los archivos, no sólo de su.propia familia, sino los de otras 
muchas de la nobleza de Sevilla, que lé fueron franqueados':" 


ín verdadero se 




método y 


s, que ( 


ñaban en los enlaces de familia, y, perdiendo el 
discurso’; amontonaban nombres y fechas, produ- 
Sel íector una verdadera confusión, de la que á lá 
la lograba sacar en claro. ■ 7 
ién háy que consignar que el Discurso geuealógi- 


es D. Dieg 


endió cc 


quienes' sólo importaba el hacina 
ciertos y et-exagerado elogio de 
declaraban panegiristas. 

En resumen; el primero de 
Ortiz de Zúñiga es en su génet 


recen, y por 


circunstancias apuntadas aventaja .ei 
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ho á la mayoría de lós-que en aquella époe 
ebidos á veces á autores ds 
idos en gran ai 


impetenc 


Años antes.de publicar D. Diego su Discurso, en 1665, 
ingresó en la hermandad de la Caridad, instituto i quien el 
famoso caballero sevillano. D. Miguel Manara Vicentelo de 
Leca habla llevado á tanta prosperidad, movido de sus sen¬ 
timientos en favor de los pobres. , \ 

No he de apartarme demasiado del principal objeto de 
este trabajo, ocupándome del hospital de la Caridad, cuyo 
edificio por entónces se levantaba; pero.sí he de consignar .' 
que la ejemplarj conducta del arrepentido calavera Manara 
y sus continuos trabajos estimularon muy poderosamente' 
á.gran ndmero de personas importantes de la ciudad, que 




i en soliei 


benéfica asociación. \ \ 
Era Ortiz de Zú&igí 


i figurar entre los herman 


as y D. Juan Tello á fin de que 


le Mañara y admirador de 

celebraron; en 11 de Julio de 1665 se leyó la solicitud de 
D. Diego para ingresar *- ... 

Galindo, D. Pedro Veni 

informasen sobre las eJHHHIII ucl solicítame 

En 8 de Agosto de 1.666 emitieron dichos sujetos'díc^ 
tamen, en e! ( que manifestaban que, hechas-las diligencias 
como lo mandaba la Regía,'hallaban-qile concurrían en don 
Diego las cuahd B des necesarias; y en 17 de Septiembre se 
recibió con toda solemnidad'de hermano, jurando los esta- 
tutos y cumplir cuantas obligaciones se le señalasen en fa¬ 
vor de los desvalidos (11). 

El año 167a el padre Tirso González hizo, por el,fiero 
po de la Cuaresma, una misión en la Casa Profesa dé los 

jesuítas, a la cual acudió extraordinario: público, pues Gon- 

zaiez tenía íama de predicador y renombre de misionero 

■¡mtñ e ) ° noluidos ,os e J' erc ''“os, parece que mani¬ 
festaron deseos de. convertirse ai cristianismo hasta unos 




disponiéndole para el 8 de Mayo una procesión que, par¬ 
tiendo de la casa de los jesuítas, habla de conducir a la Ca¬ 
tedral a los cónversos para recibir el bautismo. 

Cada cual tuvo por padrino á. un hermano de la. Cari¬ 
dad, siendo uno D. Diego Ortiz deZúfiiga, como así consta 
en las actas de la Hermandad .y en una Relación que del 
caso se imprimió en Sevilla aquel mismo año de 167a en la 
casa.de la viuda de Nicolás Rodríguez, en calle Génova (12). 

En las dichas actas figuran también otras muy curiosas 
noticias, relacionadas con D.. Diego, y, segñn extensas no¬ 
tas qué há tenido la bondad de facilitarme mi amigo D. José 
de Valdenebro, en-6 de Febrero d.e'~r676 asistió Ortiz de 
Zúfiigaiá una junta que celebró la Hermandad para repartir 
entre los pobres de la ciudad cien mil reales, siendo nom¬ 
brado para distribuir cincuenta pesos en la'collación de Saq 

En el cabildo de 12 de Julio del mismo año se leyó una' 
petición de D. Diego, pidiendo licencia para ausentarse de. 
Sevilla y trasladarse á Madrid durante algün tiempo para 
asuntos particulares,>y-en las actas de 1677 se leen las lineas 
que extracto; 

«El año de 1677 fué muy estéril; los pdbres padecieron 
mucha necesidad. Los del hospital de esta Hermandád'so- 
lían traer en sus alforjas tronchos de hortalizas y otras cosas 
menudas que recogían por las calles, con. que .socorrían la 
hambre que padecían, y hasta trozos- de gatos se les había, 
hallado guardados, .tina, persona, movida por consejos de 
Manara, entregó 24.7.50 reales para que se repartiesen á los 
pobrés de esta ciudad por manos de los hermanos, los que, 
reunidos el ,5 de Marzo de 1678, nombraron los- diputados 
que habían de repartir dicha limosna, siendo nombrados don- 
Lope de Mendoza y D, Diego Ortis de Znñiga para hacer 

Magdalena.» . 











la asistencia de Ortiz de Zúfiiga á los cabildos de la Caridad 
celebrados en 9 de Abril 1 y 6 de Agosto de 1678 y 8 de 
Juñióy 28 de.p¡ciembre de 1679 (,13). , 5 

No fué sóíó en la Caridad donde D. Diego figuró poft 
entonces, sinoi'que obtuvo el titulo dé Familiar de la Inqui¬ 
sición, siendo ¡Alcalde de la Hermandad por el estado 1 no¬ 
ble, figurando ¡también su nombré entre los- devotos que 
formaban la hermandad déla Virgen de la Hiniesta, estable¬ 
cida en San Julián. 

Antes de tratar con la extensión, debida de la más, im¬ 
portante de kjj obras de Ottiz.de Ziíniga, qué le ha ase^u- 

que, aunque no de gran importancia, se cita por los biógra¬ 
fos con elogio, si bien muchos .deélíqs no han logrado ver 
ejemplares del.libro,.que son hoy bastante raros. 

De la misma índole qué él Discurso genealógico es, este 
escrito de D. Diego, que lleva, el titulo de Posteridad ilustre 
y generosamente dilatada de Juan de Céspedes, Trece y Co¬ 
mendador de Monasterio en el orden de Santiago, en las ciu¬ 
dades de Sevilla, donde se conservan sus varonías, y de Ba¬ 
dajoz, en que permanece su primera línea, y otras á que se 
ha dilatadb su sangre (14). 

Este libro no lleva año de impresión, pera en su porta¬ 
da consta que salió!de las prensas de Tomé de Dios Miran¬ 
da, establecido en Sevilknporlós años de Ú6é á 1678, 
donde imprimió, entre otras obras, el Modo pr&ctico de em¬ 
balsamar cuerpos, de Pérez Fadrique, y la Vida del beato 


Estanislao de Kostka, del Padre Aranda. 

Dió D. Diego con la publicación de este libro 1 
prueba de sus aficiones genealógicas y del afecto 
tía.á este linaje de estudios, ilustrando el texto 
unas curiosas noticias que sobre la faflijlia de los 
escribió D. íñigo Antonio, de Arguella.. 

Con igual escrupulosidad que en el Discurso , 


1 Céspedes 
de los Or- 
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/ - 1 procedió Zúñiga ál trazar las Ipáginas á' que me voy' 
refiriendo, ajustándose en un todo á las noticias por él reco- 

quien se ufanaba dé descender, como lo prueba bien claro 
cuando escribe de sí mismo, al tratar de los sucesores del 
Comendador Céspedes: ' 

iD. Diego Ortiz de Zúñiga,,Caballero del orden de San¬ 
tiago, Veinticuatro de Sevilla, y por la sangre de los Cés¬ 
pedes patrón y poseedor de la capellanía y patronato qüe 
como queda dicho fundó D. a Leonor de Cárdenas, hermana ? 
de D. Alonso de Cárdenas.... que ha juntado estas noticias 
en estimación de participar de tan ilustre sangre y represen¬ 
tar la segunda linea y llamamiento del mayorazgo que fun¬ 
daron Alonso de Céspedes y D A Juana de Cárdenas inmedia¬ 
to á la sucesión de él i la rama primogénita que le posee, i 

Este libio GirOuló poco al ver la luz,-y por su índole es¬ 
pecial la mayor parte de sus ejemplares quedaron en poder 

muchas que, más ó menos directamente, estaban enlazadas . 
con los sucesores del Comendador Juan de Céspedes. 

A su tercer nieto, del mismo nombre, dedicó Zúñiga la 
obra, no Olvidando de poner én ella-; o,Orno requisito-indis¬ 
pensable el escudo de armas, que ya Afgote de Molina ha¬ 
bía insertado en las páginas de su Nobleza. 

Los inteligentes en asuntos genealógicos y heráldicos 
hicieron grandes elogios del libro de D.íliego, animándole- 
á que emprendiese obras de más empeño y de mayor im¬ 
portancia sobre materia, como aquélla lo era, tan cultivada 
entonces, y que tantos afectos tenía, naciendo en el ánimo 
de Zúñiga el proyecto de escribir un extenso libro de ver¬ 
dadero interés general con el título de Teatro genealógico 
de la Nobleza de Sevilla (1 5 ). 

Está obra, que seguramente hubiera colocado el nom¬ 
bre del escritor sevillano á la altura de los de Garibay, Pe- 
Uicér ó Saiazar, no llegó á verse realizada, pues sólo hizo 







D: Diego el plan de'ella, reüniendo'un buen número de máa 
teriales, á los que no dió exacta ordenación ni forma literas 
ria; materiales. que desaparecieron;, y de lós cuales nada 
puede decirsd hoy. 

De este ,rió terminado libro han dado ligeramente noti¬ 
cia algunos biógrafos, y el misnjp'Ortiz de Zúñiga descon¬ 
fiaba un tanto de concluirlo, como así se desprende de las 
líneas que esqribió en sus Anales, {aflo 1.598), en que dice: 
«De la Nobleza (de Sevilla) tengo, en embrión Teatro ge- 
' nealógico, cuya latitud dificulta sullconclus ión.» 

También he de mencionar aquí otra obra que D. Djégo 

«Tuve—dice el mismo Ortiz de Zúriiga—una Sevilla Anti¬ 
gua, no ajena de codearse ton la que formó Rodrigo Caro, 
y con más extensión, cuanto era más lato que el suyo mi 
asunto, que había de comprender lo secular-ylo eclesiás¬ 
tico; pero después, con diverso acuerdo y larga delibera¬ 
ción, resolví suspender JpH tocante á las cuatro edades 
primeras.» 

Estas cuatro edades debieron dividirse en el proyectado 
libro: de\de los orígenes de la ciudad hasta los romanos; seito- 
río romano y dominación goda, y sarracena. Porúltimo; no 
puedo extenderme más sobre este particular, pues no exis¬ 
ten otras noticias de la Sevilla Antigua, después de las bre¬ 
vísimas que da el autor; s'iendo de suponer que los papeles 
y apuntes reunidos quedaron extraviados y perdidos al de¬ 
sistir Ortiz de Zúñiga de trabajar en ellos definitivamente, 
después de larga deliberación, según sus palabras. 



ü««g§§ 



que hasta aquí han escrito historia de Sevilla, . 
intentándose con lo superficial, y fatigándose 
dco en las averiguaciones de lo más importan- 
tn dejado muchísimo en que, sin valerme' de lá 
teñera que da facilidad á añadir á las cosas inventadas, 
:da casi formarla de nuevo de todo lo más particular de 
sucesos, y especialmente desde que el glorioso San Fer- 
ido la conquistó,, del'poder de losmoros hasta el 


m que. 


haga supérfluo el trabajo cuando con títulos 


ó mudarles e 









de lo moderno isólo cual diestra abeja prelivó algubas flores’’' 
dejando también atestiguado cuán , mucho restaba de está 
historia, aunqufe á Alonso Morgado y á D. Pablo de Espi¬ 
nosa se debia, jior lo que recogieron y publicaron, agrade¬ 
cimiento. Conociendo yo, pues, esfa,verdad, entré en afecto"*. 
de atreverme á; tan arduo intento. > i 'a 
v \ 4 ^Así decía Ortiz de Zúfliga en el prólogo á sus Anales;, y 
en verdad hablaba con certeza, pues ios historiadores se¬ 
villanos anteriores á él dejan por cierto mucho que desear, 
aun teniendo en. cuenta la época en que escribieron sus 
obras y el estado de'Ios estudios históricos en sus siglos 
El bachiller Luis de Peraza, aunque investigador inteli- 
gente, careció de critica serena, y acogió en su libro todas 

diendo decirse, pór Otra parte, que, más que un trábalo 
concluido;;es el suyo como los materiales de todas proce- 
dencias sacados para llevarlo á cabo. 

Alonso de Morgado dio un gran paso de adelahíopon 
relación á Fferaza en su Historia de Sevilla; y si en ella se . 
nota poca otiginalidad y novedades en lo que á la antigüe¬ 
dad se refiere, al tratar, en los tiempos ya vividos por el au- 
- tot > de costumbres y modas,' merece gran crédito, ofrecien- 
db un cuadro de verdadero interés y exactitud. 

Algo asi como extracto de la obra de Morgado fué la 
Retorta (hasta hoy manuscrita) de D, Francisco Jerónimo 
Collado, quien añadió algunos sucesos hasta 1610, siguien¬ 
do en general el plan mismo y la forma que su antecesor 
Apasionado partidario de los. fálSos cronicones fué don 
Pablo Espinosa de los Monteros, quien en 1627 dio á lüz su 
asteria, antigüedades y g,-andeaas de Sevilla, obra de la 
^que solo 5 e conocen la primera y la segunda parte, que con 
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grandes dificultades pudo ver impresas el autor, Condicio¬ 
nes tenía éste para haber llevado á cabo una apreciable 
historia de su patria; pero quedaron deslucidas sus dotes 
ai acoger todas las supercherías de Román de la Higuera, 
y únicamente es digno de algún aprecio su trabajo en lo 
referente al siglo XVI, por la relación minuciosa-de varios 
3«eno~ memorables y los documentos interesantes que le 

El erudito y diligentísimo Rodrigo Caro figura también . 
-entre los historiadores sevillanos por su famoso libro Anti¬ 
güedades de la ilustrisima ciudad de Sevilla y Corografía 
de su Convento jurídico, etc. Partidario como tantos otros 
del inventado Flávio Dextro, afean él libro de Caro las fal¬ 
sedades del/ctonicón; pero es necesario reconocer que Sien¬ 
do el autor, como era, hombre de gran inteligencia y peri¬ 
tísimo en el estudio de las antigüedades griegas y romanas, 
trabajó, mucho, con verdadero y provechoso fruto, y en su 
obra existe gran material de primera mano y que merece 
completa fe. 

Estos enumerados eran los principales autores que al 
mediar el siglo XVII habían escrito historias generales de 
gevilla, no haciendo aquí mención, por no ser mi propósi¬ 
to, de los que hasta allí tenían tratado de determinados su¬ 
cesos y épocas con mayor ó menor extensión y crítica. 

Muchas eran las historias generales de pueblos de Espa¬ 
ña publicadas desde los comienzos de la décimaséptima 
Centuria, hasta el año en que Ortiz de Zúñiga dio á luz sus 
Anales de Sevilla, mereciendo citarse algunos de estos li¬ 
bros, con elogio aun hoy, si bien otros con razón están olvi¬ 
dados y sin ninguna estima, á no ser' la que ofrece para el 
bibliófilo la rareza de SuS ejemplares. 

El estado en que el cultivo de la historia sé encontraba 
entonces refléjase en aquellos volúmenes, algunos de los 
cuáles servirían á D. Diego de frecuente consulta para las 
líneas generales de su obra, y también para conocer mu- 




i en su' ciudad natal, te- 


D. Rodrigo Dosma y Delgado daba á luz en 1601 su 
Discurso pftfrio de la ciudad de Badajoz, apreciable por más 
de un concepto; el doctor Francisco de Pisa imprimía en 1605 
su Descripción de la imperial ciudad de Toledo, y al siguien¬ 
te afio Gil González Dávila publicaba en Salamanca la His¬ 
toria de las antigüedades de dicha, ciudad. Salía en 1607 de 
las prensas de Alcalá de Henares el libro de fray Luís de 
Ariz sobre ja Historia de las grandezas de la ciufqd de 
Avila, y más tarde, en 1610, Juan Bautista Suárez deSala- 
zar, terminaba sus Grandezas y antigüedades de la isla de 
Cádiz, siguiendo en años sucesivos el aumento de obras 

históricas de pueblos con la Fundación y excelencias de . 

Huesca de D. Francisco Djego de Ainza (1619), con el Pa¬ 
negírico de la ciudad de Antequera por Pedro Espinosa (Je¬ 
rez, 1626 ),, con la Historia general del reino Baleárico del 
«J^u^Damento (Mallorca, .632), con la Historia de la 
ciudad de Mcnda de Bernabé Moreno de Vargas (Madrid, 
1633).! ton Ja Historia de Scgovia de Colmenares, muy ce¬ 
lebrada por su estilo, (1637), con los Anales del reine 
Valencia, ,de Francisco Diago, con los Trofeos; y antigüe 
des de la, imperial ciudad de Zaragoza (1639) de Luís 
pez, en que tantas y tantas fábulas se acogen, con la His¬ 
toria eclesiástica de Granada deBermúdez Pedrazay con la 
eclesiástica, y, seglar de Guadañara de D. Alonso Núfiez 
de Castro, publicada en Madrid en 1653. 

Ortiz de Zúfliga, amantfsimo de su patria y celoso de ! 
¥* donas, concibió el plan de escribir-una extensa historia 
de ella; y no parando en lo arduo de la empresa en el fati- 
goso trabajo, de búsqueda que tenía que acometer, ni en los 
previos .estudios a, que había de dedicarse antes de deiar 
correr la pluma, M principio á su tarea en años muy antó" 
ñores á aquel en que sacó á luzbel volumen. 






-; Su posición y el buen concepto que gozaba D. Diego 
facilitáronle en;.rfíüch’a4Í-enojosú trabajo de investigación, 
pues logró disfrutar de los archivos del Cabildo Eclesiástico 
y del Municipio, así como de otros muchos particulares y 
abundantísimos. 

«Ortiz de Zúñiga—ha escrito con razón el duque de 
T'Serclaes—examinó con detenimiento los archivos de la 
Santa Iglesia y losde la Ciudad...... Sus relaciones de amis¬ 
tad y parentesco con la nobleza franqueáronle las puertas 
de los archivos de las casas más antiguas de Sevilla, cerra¬ 
dos hasta entonces á la curiosidad particular: y allí, escudri¬ 
ñando con celo infatigable- legajos de papeles, halló privi¬ 
legios, cédulas reales, bulas y otra multitud de documentos 
de-gran rareza y valor para su obra» (16). 

En 1074 comenzó á trabajar D. Diego en el Archivo. 

. municipio, para lo cual hizo una solicitud al Cabildo, la 
que se conserva hoy, y en la que dice el escritor sevillano, 

abra su Archivo y se me comuniquen así los dichos privile¬ 
gios como los demás papeles que son concernientes á este 
fin, por los caballeros que V. S. se sirva diputar, sin que 
sea necesario, copo- no lo es, sacar alguno, sino sólo verlos 
en él (Archivo), de que recibiré merced de la grandeza de 
V. S., y Quedaré obligado á dar á esa obra cuanta perfec¬ 
ción cupiere en mi trabajo» (17). 

Entre otras fuentes á que acudió D. Diego á reunir no¬ 
ticias para su obra hay que citar las bibliotecas de los du, 
ques de Alcalá, del marqués de Penaflor, del marques de 
Agropoli y de D. Fernando de la Sal, loq archivos de la casa 
de Arcos; del marqués de Valencina y de Fuentes,, los de 
protocolos, parroquias, conventos y hospitales, los numero¬ 
sos de algunas comunidades religiosas, y los mismos pape¬ 
les que había llegado á.reunir el autor, entre las cuales los 
había de gran interés y rareza. ‘, 

Tuvo Ortiz de Züfiiga el proyecto primrtivrcr.de dar a su 
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libro la forma de una verdadera historia; pero, tai vez á la 

trazar unos Anales que abarcasen desde el afloje 1246, en 
que comenzó la-conquista de la ciudad por Fernando III, 
hasta el de 1671, en que la Iglesia.concedió culto al monar- 

Con orden y método, guian 1 veces por'lps-icpnsejos 
de su tio Maldónado Dávila y de otras personas eruditas, 
siguió D..Djpgo el trabajo de la Obra que había de hacer 
famoso su nombre, terminándola ert el mes de Abril de 1676, 

gir, limar y rectificar. 

Dice Ortiz de Zúñiga que al conocer el manuscrita sus 
amigos «...me redujeron á anticipar á las prensas, á que me 
allané, entendiendo poder, al mismo tiempo que tirarse en 
ellas, irlé dando la última mano; intención qué turbaron en 
tropel molestos cuidados y graves achaques, que aun el co¬ 


ir los dése 


3S de los n 


aplicación que requería, no pudiéndose ya suspender la 
edición,! en que había empello de ajeno interés; y así, sale - 
á luz, a i despecho de mi deseo, con los defectos de no po¬ 
cas erratas, y sin aquellos últimos retoques que el genio del 
artífice sálele dará las .obras que remata con espacio y 

Ocurrió aquel mismo año de 1676 el fallecimiento de 
D. Diego Caballero de Illescas, tío de la mujer de Ortiz de 
Zúfiiga; y habiendo dejado dicho sefior por heredero al hijo 
mayor del escritor sevillano, tuvo éste necesidad de tras¬ 
ladarse á la Cortejara poner cobro en lo que hubiese de la 

A fines del mes de Julio D. Diego y su hijo.D. Juan 
l egaron a Madrid, siendo de notar lo que habla de este viaje 
el analista en su testamento, y que es como sigue: «...Por 
haber quedado mi hijo por heredero del Excmo. sefior don 
Diego Caballero de-Illescas, su tío, bicinios á la Corte viaje 
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haría por, los servicios del dicho su tí?, en que gastamas>' 
gran suma de ducados, aunque no quiso Dios que por en¬ 
tonces las pretensiones tuviesen logro, y que lá herencia se 
aminorase tanto, que apenas lo qué procedió de ella, en di-; 
ñeros de contado alcanzó á los gastos de pretensiones y 
viajes y á un año de asistencia, en Madrid con lucimiento 
competente, y á la función á que asistimos, yí lo que fue-' 
ron alhajas y joyas...» 

Unía á D. Diego estrecha amistad con el erudito don 
Juan Lucas Cortés, su paisano, con el marqués de Agropo- 
li, gran aficionado á papeles antiguos, con D. Francisco 
Pinel y Monroy, y con otros escritores y aficionados i las 
letras qué en la Corte residianjy como quiera que éstosco- 
nocían él manuscrito de los Anales, que el autor llevó con¬ 
sigo, tanto le instaron.á su publicación, que se decidió á 
imprimirlo en !a : Córte, publicándose la obra en 1677 en la 
imprenta Real con la siguiente portada (18): 

.Altales Eclesiásticos y Seculares de la Muy Noble y Muy 
Leal ciudad deEevilla, Metrópoli de la Anda lucía, que con¬ 
tienen sus mis principales memorias, desde el alio de 1246, 
en que emprendió conquistarla del poder de los moros el 
gloriosísimo rey San Fernando, tercero de Castilla y León, 
hasta el de, 1671, en que la Católica Iglesia le concedió el 
culto y título de Bienaventurado ,—Formados por D. Die- 

tural y originario °de la mesma ciudad, y ofrecidos al Exce¬ 
lentísimo Sr, D. Juan Francisco de la Cerda Henríquez de 
Rivera, etc., Duque de Medina-Celi, de Segorbe, de Cárde¬ 
nas, de Lerma, etc. Principalmente como á Duque de Al¬ 
calá, Marqués de Tarifa, Conde de los Molares, Adelantado 
mayor y Notario mayor de la Andalucía, y Alguacil mayor 
de Sevilla, y en esta representación más propio de ella.— 
Año 1,677. (Escudo.) Con privilegio. En Madrid, en la Im- 
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prenta Real, por Juan García Infanzón. Á costa de Fiorián 
Anisson, mercader de libros.» 

Los amigos de Zúñiga, que le habían excitado á publi, 

miadores; y así, en carta dirigida al autor, le decía el mar- 
. qués de Agropoli: 

«El estilo éé ¡cedido y conciso, Explicativo, claró, como 
propio de quien rio historia sino anales, levantándose cuando 
pide mayor coturno la descripción de , tantas fábricas sun¬ 
tuosas que la ilustran... El juicio en las materias dudosas ó 
controvertibles no puede ser más regular, ni más reglado, 
porque, sin lastimar á nadie de cuantos le impugnan, des¬ 
vanece... sus descuidos sólo con acreditar la verdad, que 
los convence con toda solidez, recatando los nombres de 
sus. autores, ó previniéndoles las, ex,cusas, para que parez¬ 
can menores sus desaciertos; en fin.,, esta obra no es sólo 
lustre de Sevilla,' sino historia general.» 

En igual sentido se expresaron Pellicer de-Óssau y don 
Juan Lucas Cortés, no faltando tampoco á Órtiz de Ztíñiga 
poetas queje cantasen, como D. Francisco de la Torre y 
D. Francisco Pinel de Monroy, que le dedicaron los si¬ 
guientes sonetos, bien medianos por cierto: 


^ Cristal claro á tu libro le comprendo, 
útil r profundo, deleitable y blando 
á tu patria, cual.Betis ilustrando, 
y á sus nobles campañas discurrietído,. 
Lós frutos que recoges va extendiendo 

las lenguas se hacen ojos aprendiendo. 

La verdad se describe, no se pinta, 
en tu historia; rescatas su luz súma 
de las sombras, dilátasla sucinta. 

De estrella y ave la verdad presuma, 




Francisco Pinely Monroy 


que omito (19), los Anales de Zúfliga fueron al publicarse 
objetp de unánimes elogios de los coetáneos, llegando mu¬ 
chos á encarecer hasta el último punto los méritos de la 
obra, que los tenia muy grandes indudablemente, y más si 
se compara con las que en el mismo género le habían ante¬ 
cedido. 

Algunos afios después de muerto Ortiz de Zúñiga, y 
nacido del mismo interés que á su obra se prestaba,-comen¬ 
zaron algunos eruditos y rebuscadores de papeles á adicio¬ 
nar varios de los sucesos tratados por el analista, distin¬ 
guiéndose en esta tarea D. Luís Salazar, que escribió un 
trabajo con el titulo de Reparo A los Anales, D. Luís Ger¬ 
mán y Ribón, y D. Diego Alejandro de Calvez (20). 

Pero ninguno de ellos llegó á donde, á fines del siglo 
XVIII, D. Antonio María Espinosa y Cárzel, quien publicó 


■ .i 
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en x 795 una nueva edición de la obra en cinco volúmenes, 

pliando las relaciones incompletas, corrigiendo fechas,’ des¬ 
haciendo errores, y sirviéndose de cuantos trabajos aclara¬ 
torios hasta allí pe habían, llevado'á cabo (21). 

Aplauso merece Espinosa y Cárcel por su trabajo, no 
apreciado aún, y justo es consignar que, si prestó un servi¬ 
cio á la historia dé Sevilla, no contribuyó menos á la fama 
de D. Diego Ortiz de Zdfliga, pues logró que los Anales 




día otra, publicada ep 1892 en el folletín de un periódico 
sevillano; siendo, por consiguiente, tres las que existen de 
la obra de Zúfliga que más han contribuido á su nombre (22). 

Si en los siglos XVII y XVIII no faltaron, como se ha 
visto, quienes encomiasen los Anales de Zúñjga. en el XIX 
tuvo también quien los elogiase bastante, ¿ pesar del ade¬ 
lanto llevado á cabo en los estudios históricos, que habfan 
puesto de manifiesto deficiencias de la obra en algunas ma¬ 
terias, errores de bulto, y cierta parcialidad bieu marcada al 
tratar de algunos importantes sucesos, parcialidad en todo 
reñida con k,gravedad y rectitud que deben, presidir á un 

Esto ha traído más de una censura al escritor sevillano; 
moviendo sus palabras, al tratar del rey D. Pedro I de Cas¬ 
tilla, por ejemplo, á qüe un escritor tan comedido en lo ge¬ 
neral cómo D. Francisco María Tubino escribiese estas lí- 


«Ortiz de Zúñiga, sin 


cribe sus Anales influido p 
los coloca al amparo de 
sazón, todo su afán se din} 
trono,,,,i Ortiz de Zúñiga 


ndependéncia alguna moral, sin 
pide el oficio de historiador, es- 

m La Cerda, poderosísimo á la 
e á quemar incienso ante su pa- 
10 siénte empacho al declararlo: 
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- Pero, sin embargo de todo lo dicho, que una justa crí¬ 
tica no debe, omitir, la obra (fe ZúBiga es digna del ma- 
' yór aprecio, násólo si sé compara con las que del mismo 
género se habían publicado hasta 1677 en Sevilla y en el 

muy posteriores, cuando tan adelantadas estaban las inves¬ 
tigaciones históricas, y cuando estaban ya fijadas las reglas 
de la crítica. Ahora bien; pedir á Zúñigá que en tan limita¬ 
do círculo vivía el siglo XVII, que escribiese su Obra con el 
criterio y con arregla i l| crítica histórica del siglo XX, es 
absurdo, y no merece ser tomada en consideración inculpa¬ 
ción semejante. 

Muy en cuenta hay que tener que Z'iiñiga sólo se limitó 
á traaar unos Anales, y en ésto pueden servir de modelo á 
muchos por la sencillez de la narración y el acertado tino en 
la elección de los Jtechos,.como ha escrito muy bien un,autor 
contemporáneo. 

Natuijal es que en, los Anales se vean épocas más ex¬ 
tensamente estudiadas y más copiosas en noticias que 
otras, pues, esto siempre ocurre en obras históricas de vasto 
plan; no debiendo tampoco censurarse el que ciertas mate¬ 
rias estén demasiado prolijamente escritas, teniendo ert 
cuenta la época en que el autor vivía, sus ideas religiosas y 

Las copiosas fuentes á que acudió D. Diego, luciéronle 
que pudiera dar á su obra uno de los más importantes mé¬ 
ritos, publicando por primera vez noticias de interesantes 
documentos, y de hechos que nadie hasta allí había tratado. 

En general merecen en todo esto entero crédito sus 
palabras, y por tal, y su buen estilo, la Academia Española 
de la Lengua incluyó al escritor sevillano en el Catálogo de 
Autoridades de la lengua publicada én 1874 (pág. 66). 

Tres son, como ya dejé apuntado, las ediciones únicas 
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impó en la primera hoja del n 


sidad La Aurora, \ 


de su patria bajo un nuevo aspecto, cul» 
prosa y la poesía lírica» (25). 
por sólo esto p.úede tener alguna curio- 


demás C( 


so y enmarafiado cuenta 
ñores de Aurora y Alé- 
novela, siendo la lectura 
dido el texto por demás 


Ortiz de Zúfliga 
jandro, argumento principal de 
de los nueve libros en que Va d 
pesada y fatigosa, 

Revestida de un “ropaje inútil, sobrecargada de imáge¬ 
nes y figuras que entorpecen, la prosa de Orjjiíí de. Zúfliga 
se arrastra sin soltura ni gracejo, resultandcvfas'descripcio¬ 
nes prolijas,, las consideraciones inútiles y los personajes 


algunas ppesías, que vengan ó no á.pelo; el autor Jas* inter¬ 
cala con upa abundancia verdaderamente lamentable. 

v De entre todas aquellas composiciones, que puéden^er- 
vir párajuzgar á D. Diego como poeta, solamente algunas, 
muy pocas, merecen la pena de entresacarse, pues la gene- 

Bien claro se ve állíque no llamaban las Musas á Ortiz 
de ¿úfliga por ,el camino de la poesía. Los afectos están 
expresados con sobrado artificio,, los versos son duros y 
conceptuosos, las frases retorcidas, el tono general monóto- 
. no y sin saliente. 

Véase, por ejemplo, este romance, que pertenece al ca¬ 
pítulo IV, en que se pinta una suntuosa fiesta en. el palacio 




Dél matiz que le dió Venus 
purpúreo, las hermosea, 
cuando en las agudas puntas 
lastimó sus plantas bellas. 

Pero aves, prados y flores 


> ■ Como he dicho, hay, sin embargo,-algunas composicio¬ 
nes escritas con mejor fortuna, y entre éstas debo citar este 
fragmento, que no deja de tener cierta belleza, sobre todo 
si se compara con la generalidad de las poesías de D. Diego: 
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«Enamorado y triste 



, Libre de los engaños 
del vendado rapaz de Venus, hijo, 
con gozo no prolijo 
pasé floridos a5¿s: 
de su poder burlaba 
y con necios desprecios le irritaba. 
Pero el dios, enojado 

su deidad ha vengado 
traspasándome el pecho, 

Tomó por instrumento 
el divino sujeto de Leonida 
para lograr su herida 
11 bellísimo porten to 
de quien copiar pudiera 
florida amenidad la Primavera. 
Púrpuras y candores 

usurpando tirano, 

la púrpura á la rosa 
y la blancura á la azucena hermosa. 

Si, como supe amarla, 
sus perfecciones retratar supiera; “ 
si copiarla pudiera 
como pude adorarla, 

* sin duda alguna, luego 

ardiera en todos mi amoroso fuego. 

excediéndose así Naturaleza, 





también causan respeto sus dos ojos.» * • 

■ , ■■ Intervienen en la acción de La Aurora gran número de 
personajes, aigunos de lós cuáles olvida y confunde á veces 
el autor, y á todos los baraja á capricho; Artobano, Arme- 
lida; Melandria, Cribelia, Tabandrino, y otros que llevan 
nombres semejantes, son figuras borrosas, sin que falten .en 
derredor de ellos magos, ninfas, sátiros, etc., etc., que se 
mueven con una candidez infantil. 

La obra de D. Diego que figura á Continuación del ma¬ 
nuscrito de Lít Aurora es un fragmento de otra novela es¬ 
crita por el misAro estilo y de igual corte, y de la cual poco 
puede decirse/en atención á que por el trozo que se con¬ 
serva no es fácil presumir todo el argumento y desarrolló 
de la acción, si bien se desprende que ésta llevaba el mismo 
HHMRue,lá otra producción de.que he tratado. 

No creo, por Ultimo, que el nombre de D. Diego áumen- 

novelista y poeta; pero, sin embargo, me parece que seria 
de curiosidad para las personas afectas al analista sevillano 
la publicación de La Aurora, de la cuálidoy como muestra 
un capituló eh’las notas que acompañan á este trabajo (áfi). 

He llegado á la Ultima época de la vida de D. Diego, 
vida que habla de dilatarse poco, y que he procurado re- 
,1 correr guiado por las noticias de indudable autenticidad y 

ción, muchos de los cuales hasta ahora permanecían inéditos. 

Entre éstos he de citar los que posee en Sevilla D. Ma¬ 
nuel- Rus. quien, con gran porción de papeles autógrafos 
relativos á la familia Qrtiz de Zúñiga, tiene varios relacio¬ 
nados directamente con el analista. El Sr. Rus ha tenido la 
afabilidad de poner á mi disposición estos interesantes 








. manuscritos, que ilustran cumplidamente algunos años de la 
vida de D. Diego, acercado los cuales no había hasta ahora 
exactas noticias (27). ' 

Fontales documentos inéditos he conocido los autos que 
en i6fJ7 sé siguieron por Ortiz de Zúñiga, en representa¬ 
ción de D. Sebastián Roque de Lara, contra D., Melchor 
Maldonado’ ppr cobró de reales; él poder.que otorgó fray 
Melchor del Alcázar, tío de D. Diego, en su favor; pudien- 
d'o recoger entre otras noticias, que en 1666, y en 21 de 
Mayo, á petición del analista y de D. Pedro Ortiz, practica¬ 
ron varios alarifes una visita á las casas de la calle SaniPe-^ 
dro Alcántara, morada de. D. Diego, para apreciar mejoras; 
que en 31 de Julio del mismo año fué nombrado adminis¬ 
trador de los bienes del menor Melchor Maldonado, su 
sobrino; que en 3 de .Noviembre de la citada fecha le fue¬ 
ron adjudicados los bienes que le correspondían en las parti¬ 
ciones de D. a Ana Maldonado de Cárdenas; que en .9: de 
Octubre de 1672, domo administrador del citado Lara, hizo, 
escritura ;de arrendamiento de unas" casas junto á la ermita 
de San Blas á Pedro Ventura y D. a Isabel de Barrera, y 
que en 24 de Noviembre de 1677 otorgó, en unión con su 
mujer D. a Ana María Caballero, escritura de mejora en fa¬ 
vor de su hijo D. Juan Ortiz de Zúñiga- y su hija D. a María, 
monja en San Leandro (28). 

Tres años después de firmado este documento sintióse 
gravemente enfermo el analista, hizo.testamento en su casa 
de la calle San Pedro Alcántara, collación de San Martín, 
en 13 de Febrero de 1680* ante el escribano Juan Muñoz 
Naranjo, firmando como testigos el documento D. Cristóbal 
Manuel de Cáceres, D. Sebastián de Zeballos, D. Luís del 
Alcázar, D. Andrés de Alba y. I). Jerónimo Ortiz de San- 
doval, parientes é íntimos amigos de D. Diego. 

Según él testamento, que se conserva original en el 
Archivo de Protocólos de Sevilla,’ y del que me ha facilita¬ 
do una copia mi amigo D. José Gestoso y Pérez, Ortiz dé, 




Zúñiga, no.rftfatólpor albaceas a su mujer, á su bijo.D. Juan, 
que ya había contraído matrimonio, á D. José Fernando de 
Peralta, marido de D* Leonor Luisa Ortiz de Zúñiga y al, 
padre Juan de Cárdenas, jesuíta, hijo de Sevilla, autor, entre 
otras varias obras, de una biografía de Manara, el fundador 
de la Caridad. 

,, El documento íntegro, hasta ahora inédito, me h 

puede verse con cuánto celo y cuidádo dejó D. Diego 
glados sus asuntos,, y cuánta atención puso en todos lo 
ticulares, que hoy resultan de mucha curiosidad (29). 

El día 9 de Septiembre de 1680 talleció el célebre 
tor sevillano, á la edad de cuarenta y siete años, veri 
dose su entierro con toda humildad; como lo había dispues¬ 
to, dejando consignado que se le enterrase con el hábito de 
Santiago y en la misma forma que habla recibido sepultura 
e.1 año anterior de 1679 D. Miguel Manara Vicentelo de 
Leca. ; 

Ortiz de Zúñiga fué sepultado, según su voluntad, en la 
parroquia de San Martín, y al pie del altor de la Virgen de 
la Esperanza, imagen de quien fué siempre muy devoto. 

Su partida de entierro, que existe en el archivo, dice 
así: «En 9 días del mes de Septiembre de 1680 años se en¬ 
terró á D. Diego Ortiz de Zúñiga, Cabañero del orden de 
Santiago. Testó ante Juan Muñoz Carrasco (á decir Na¬ 
ranjo).» (Libro de entierros que comienza en 1637 y termi¬ 
na en 1688: folio 120). 

En el citado templo descansan aún los restos de uno de 
los más ilustres hijos de Sevilla y de los que más supieron 
enaltecerla, atrayéndose el respeto de la posteridad, y con 

mufos interiores de la iglesia una lápida consagrada á la 
memoria de D. Diego, y en la cual se lee esta inscripción: 

* D, ¡Diego Ortiz de Zúñiga, CahaUero de k orden de 
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Santiago, Veinticuatro del Cabildo de esta ciudad de Sevilla 
y el mis célebre de sus historiadores. Fue bautizado en este 
templo el día 22 de Enero de 1633. Fallecido en p de Sep¬ 
tiembre de 1680, se le dio sepultura en la bóveda de su fa¬ 
milia ante el altar antiguo de M S. de la Esperanza, de su 
' especial devoción. Para perpetuar, la memoria de varón tan 
insigne, acordó el Exento. Ayuntamiento, en p de Diciembre 
de 1882, poner aquí esta inscripción. —R. I. P. Q. (30). 

He terminado el presente .trabajo, donde, guiado por 
documentación en gran parte hasta hoy desconocida, he 
intentado seguir la vida del más ilústre de los historiadores 


sevillanos, procurando analizar sus obras y emitir acercó de 
ellas el más acertado juicio. 

El breve plazo de que he, dispuesto para escrito de esta 
Indole creo que hará excusables algunos ,dé sus defectos, 



NOTAS 











Fué tío de D. Diego Ortiz de Zúñiga, á quien inculcó su des- 

Ortiz de Zúñiga utilizó luego mucho las apuntaciones y docu¬ 
mentos que le facilitó Maldonado, quien, á pesar de haberse de¬ 
pocas obras, y éstas son hoy bastante raras. 

—Tractado verdadero del Motín que hubo en la ciudad de Se-, 
villa este año de 1652. Dedicado al Excmo. Sr. Marqués de Ayto- 
na. —D. José Maldonado Dávila y Saavedra, natural de ella. 



—Discurso de los lugares llamados ilienses que- antiguamente 
hubo en la provincia de Andalucía; d qué sitios y lugares corres¬ 
ponden al presente; por D. Josef Maldonado Saavedra. 

(Manuscrito.—Colección del Conde del Águila.) 


—Discurso histórico de la Capilla Real de Sevilla, etc. etc..., 
16^0. 


— Discurso sobre el sitio de Munda, escrito por D. Josef Mal- 

donado Saavedra. , 


— Catálogo de los Arzobispos de la Santa Iglesia de Sevilla, 
r D. José Maldonado Dávila y Saavedra. ^ ^ 


’—ptscurso geográphico de la villa antigua de Pcñaflor, que 
comultó á los peritos en esta materia sobre su antiguo y verdadero 
nombre D. Joseph Maldonado de Saavedra, noble sevillano. Año 
1673. (Sin lugar.) 

Folleto en 8.°- 12 folios.—Contiene: Portada.—Dedicatoria 
al Marqués de Peñaflor. — Texto dividido en cuatro partes.—Ano- 

Ni Gallardo, ni Vázquez, ni Muñoz Romero, ni otros biblió¬ 
filos que citan este libro de Maldonado, lograron ver ejemplar 
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T’Serclaes. 

(4) En la página 237' del libro de los señores Vignau y 
Ühagón se'lee: 

—Ortiz de Zúñiga y del Alcázar (Diego Hernando.)—Sevilla, 
1640. 

—Ortiz de Zúñiga y Caballero (Juan).—Sevilla, t668¿,!'H 



( 5 ). 

Año de 1653.—Diligencias hechas en razón de pretender 
ser 24 de Sevilla D. Diego Ortiz de Zúñiga en lugar de 
■ Antonio Domingo de Bóbadilla — (Escribano de cabildo, 
Laureano Nüñez.) 

(Valga para miljjehciintos 

El Rey: Mi Asistente de la ciudad de Seviílt, ó vuestro lugar¬ 
teniente en el dicho ofició, sabed: que el Rey mi señor padre, 
que santa gloria haya, por una su carta y provisión de 30 de 
Noviembre de 1617 hizo merced á Antonio Domingo Bóbadilla 
de darle título de una Veinticuatríá en lugar de D. Diego Or¬ 
tiz de Zúñiga, y poruña cédula de 20 de Enero de 1640 tuve 
por bien de perpetuársele por juro de heredad con las preemi¬ 
nencias é gracias con que acostumbro perpetuar semejantes ofi¬ 
cios, según más largó en la dicha provisión y cédula á que me 
refiero se contiene; y agora por parte de. D. Diego Ortiz de Zú¬ 
ñiga, Caballero; de la orden de Santiago, me ha sido hecha reía* 
ción que por muerte del dicho Antonio Domingo, de Bóbadilla 
se introdujo pleito de concurso de acreedores de sus bienes ante 
el Regente y oidores de la! mi Audiencia de los Grados de esa 

Y como uño de los acreedores fué el mayorazgo que fundaron 
D. Juan de Zúñiga y D. a Leonor del Alcázar, su mujer, por un 
censo de 9*300; ducados; de plata que estaban impuestos sobre el 
dicho oficio ,por el dicho Antonio Domingo de Bóbadilla en fa- 






pue's, habiendo pedido el dicho D. Diego de ZúTiiga , como j)o- 
seedor del ¡dicho mayorazgo* que, respecto de que eí dicho censo 
procedía de la venta que le hicieron de dicho oficio los poseedo¬ 
res dél, debían dé preferir á todos los demás acreedores, por au¬ 
tos de vísta y revista de la dicha mi Audiencia se le concedió la 
dicha prelación; y én ejecución de las dichas sentencias, habién¬ 
dose traído en pregones y pública almoneda en otro Viernes el 
dicho oficio de Veinticuatro, se remató en el dicho D. Diego 
Ortiz de ZtíTiiga, poseedor del dicho mayorazgo, como en ma- 
•yor poseedor, en precio de 60.000 reales, recibiendo los 56,000 
de ellos en cuenta y parte de_el principal y réditos del dicho 
censo, y obligándose á pagar cuatro de tantos á los demás acree- 

gó de Bobhdilla por la perpetuación del dicho oficio, en con¬ 
formidad'de autos proveídos por dicha mi Audiencia* en cuya 
virtud se dió la posesión del dicho oficio al dicho D. Diego Or- 
, tiz de Zúñiga, y el Regente y jueces de la dicha mi Audiencia, 
por una su suplicatoria de 21 de Junio de este afio, que con 
otros papeles en el mi Consejo de Cámara fué presentada» me 
han suplicado sea servido darle título del ¿dicho' ofició* ó comov,“ 
la mi merced fuese* y como sabéis está mandado por carta y 
provisión real y sobrecarta de ella que á más de las calidades 
- que han de tener los que hubieren de ser proveídos por Veinti¬ 
cuatros de esta ciudad sean hijosdalgo y concurran en ellos las 
calidades que se requieren, con las cuales acostumbro pasar se¬ 
mejan tes oficios, quiero saber si el dicho D. Diego Ortiz de Zú¬ 
Tiiga es hijodalgo de sangre ó ele privilegio, ó descendiente suyo, . 
ó si concurren en él las calidades arriba declaradas. 

Mando que vos en persona, advirtiéndolo á ésa Ciudad para 
que os pueda avisar de lo que supiere y entendiere, hagáis in¬ 
formación de oficio, sin que lo entienda la parte, recibiendo so¬ 
bre ello testigos fidedignos y legales, y haciendo sobre ello otras 
deligéncias que conviniere; la cual con vuestro parecer, firmada 
' dé vuestro nombre, signada de escribano, cerrada y sellada de 
manera que haga fee, la cual enviaréis al mi Consejo de la Cámá J 
ra, dirigida á D. Antonio Carnero» Caballero de la orden de San- 










tíago, del mi Consejo y mi Secretario de ella, para que en vista 
provea lo que convenga .—Fecha en Madrid 27 de Julio 1653. 

Carnero.— Concuerda, etc., etc. 

En la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, en 8 días del 
mes de Agosto dé 1653 años, en'Cabildo y Regimiento de esta 

fué leída á la Ciudad una real cédula de su Majestad, firmada de 
su real nombre y refrendada de Antonio Camero, su secretario, 
su fecha en Madrid á 27 dé Julio deieste año, para que S. S. el 
señor Conde de Villa-umbrosa, Asistente de esta dicha ciudad,V 
haga información sobre si en D. Diego Ortiz de Zjíñigdb oncu- 
rren las calidades: que se requieren para ser Veinticuatro de esta 
ciudad. La cual dicha cédula trajo á cabildo S. S¿ el dicho ^Asis¬ 
tente, para hacerla notorio á la Ciudad. 

Y vista por la Ciudad y por el Sr. Conde Asistente, fué acor¬ 
dado que se llame á cabildo. 

Y después de lo susodicho, en 11 días deí'aicho mes y año, 
en dicho Cabildo y Regimiento de esta ciudad, estando en él 
ayuntados come» dicho es, fué leída á la Ciudad dicha real cédu¬ 
la de SU Majestad, y acuerdo en que mandó llamar á cabildo arri¬ 
ba contenido, y dieron fee los porteros del llamado á cabildo 
para dicho día para este negocio, y que son dadas las nueve. 

Y vista por Ciudad y por S. S. el Conde Asistente, fué acor¬ 
dado de dar por leídas las tablillas y acuerdos de la Ciudad, y 
que se saquen de la urna de los caballeros regidores dos, y uno 

para ello se llama á cabildo. 1 

Y salieron los señores D. Pedro de Pineda y Salinas, don 
Luís Marmolejo Portocarrero, Veinticuatros, y Francisco Pérez 
de Atienza, Jurado ,—CLaureano Núñez.) 

En cumplimiento del acuerdó de V. S. de 11 de este presen¬ 
te mes y año, en que nos cometió informemos de la persona y 
calidades de D. Diego Ortiz de Zúñiga para ser Veinticuatro de 
esta ciudad, nos habernos informado, y habernos hallado que en 
el susodicho concurren las calidades necesarias para ser Regidor 


el dicho oficio. S ’ 7 P sar 

V este es'nuestro parecer. Fecha en Sevilla en 12 de Agosto 
de 1653 años...—Z>. Pedro de Pineda y Salinas.—D. Luís Mar- 
molcjo.—Francisco Pérez de Atiejiza. 

>5 Recibí del señor D. Diego de Zúñiga, Caballero de la or¬ 
den de Santiago, quinientos y cincuenta reales de vellón por la 
entrada de ser Veinticuatro de esta ciudad, los cuales su merced 
los da para gastos déla Comisión dé Preeminencias, en confor¬ 
midad de la real provisión. Y. lo firmé en Sevilla á 8 de Octubre 
de 1653.— D. Luís de Federigui.— (Tomóse la razón en dicho 
-día.)— D. Frajicisco de Echeguia.—D: Juan Ortiz.- 

D. Feltpe. por gracia de Dios Rey de Castilla, de, León, et- 

.teniendo en consideración vuestra suficiencia y habi¬ 
lidad y los servicios qué me habéis hecho, y á que espero que lps 
continuaréis, mi voluntad es que agora de aquí adelante seáis mi 
Veinticuatro 'de la dicha ciudad de Sevilla en lugar de dicho 
Antonio Domingo de Bóbadilla, y ¿que tengáis el oficio por bie* 
lies de mayorazgo que fundaron los dichos D. Juan de Zúñiga y 
D. a Leonor del Alcázar, su mujer, y como lo tenía el dicho An¬ 
tonio Domingo, por juro de heredad perpetuamente por siempre 
jamás y con las demás gracias y condiciones contenidas y decla¬ 
radas en úna cédula de 20 de Enero de 1640 por donde se hace 

Alguacil mayores, veinticuatros,* caballeros jurados, escuderos 
y oficiales y hombres buenos de la dicha ciudad, que luego que 
con esta mi carta fueren requeridos, juntos en su ayuntamiento 
tomen de vos en persona el juramento y solemnidad acostum¬ 
brada; el cual, así hecho, y no de otra manera, os den la posesión 
riel dicho oficio y usen con vos en todo lo á él concerniente, y 
os guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes 
y franquezas, libertades y exenciones, preeminencias, prerroga¬ 
tivas é inmunidades'y todas las otras cosas que por razón del 






dicho oficio debéis haber y gOfcar, y os den seguridades y os re 1 

anexos y pertenecientes, según se ha guardado y recudido así á 
vuestro sucesor como á cada uno de los otros mis Veinte y cua¬ 
tros que han sido y sonde la dicha ciudad, todo bien cumplida¬ 
mente, sin qüe falte cosa alguna, y que en ello impedimento al¬ 
guno os ponga ni consienta poner' que yo desde luego os he por 
recibido al dicho oficio y á sü uso y ejercicio, y os doy facultad 
para le usar y ejercercaso' que por los; susodichos ó algunos de 
ellos á él nq seáis admitido, y ésta ..hago atento que por in¬ 

formación hecha á virtud dé cédula rtíía consta que en vuestra 
persona concurren las calidades que se requieren para tener el 
dicho oficio conforme lo que está proveído y mandado, y con 
que no tengáis .otro oficio veinticuatro ni juraduría; y declaro 
que, por lo que toca á la perpetuidad del oficio, habéis pagado 
el derecho deja media annata, que importa 6.400 maravedís, el 
cual han de pagar conforme á reglas del mismo derecho todos 
los sucesores en él.—Dada en Madrid á 8 de^eptiembre de 1653 
años.— Yo el Rey.— Yo Antonio Carnero, escribano del Rey 
nuestro señor, la fice escribir por su mandado. — (Registrada.)— 
D. Pedro de Castañeda , Canciller mayor.— D. Diego de Piano y 
Gamboa, Ldp.— D. Antonio de Conlreras.—Etc ., etc. 

' Concuerda con el real título de su Majestad donde se sacó, 
que original llevó en su poder el dicho D. Diego. Ortiz de Zúñi- 
ga, Cañilero de la orden de Santiago, y firmó el recibo en Se¬ 
villa á 11 de Octubre de 16,53 años.— D. Diego Ortiz de Zúñiga. 
—Laureano Núñez. 

( Archivo Municipal de Sevilla . — Escribanía dt¡ Cabildo, si- 

(6) «Salvo el respeto debido á la memoria de ilustres fina- 
tíos, debo repetir en este lugar acerca de D. Diego Ortiz de Zú- 
Ttiga, analista secular y eclesiástico de esta capital egregia, lo que 

y ad¡ ) e . El célebre caballero santiagués ni se detuvo todo lo 

que procedía á comprobar fechas y revestir á muchos sucesos de 
sus propios y naturales accidentes, ni justifica en gran parte de 
sus relaciones la independencia de carácter y mesura en los 
jiticios que le distinguen ventajosamente en otros periodos y 
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cuando nó; lé sujetan consideraciones de amistad ó parentesco 

en términos honrosos muchos procedimientos administrativos 
que no tienén explicación estudiados en su origen, tendencias y 

individuo del Cabildo, y Regimiento por su calidad de ca- 
báílero Veinticuatro,* el señor Ortiz de Zúfiiga se guarda de ini-, 
ciar siquiera en sus narraciones nada que pueda ceder en som¬ 
bra de menoscabo y duda del cuerpo capitular; pero no conte¬ 
niéndose en los límites del disimulo y la prudencia, en algunas 
ocasiones se excede hasta el extremo de elogiar como tipos de 
buen' régimen á.lps que el análisis de los documentos y el relato 
, de verídicos escritores denuncian por remisos en el cumplimien¬ 
to de sus deberes. 

»De sobra conocido el texto desús Anales zn ,punto a la 
epidemia de 1649 en la malhadada Sevilla, no sería en sus in¬ 
formes dqnde busquemos el itinerario del mal», etc., etc. 

(Velazquez y Sánchez .—Anales Epidémicos, pág. 122;) 


(7) La partida de casamiento de D. Diego con D. a Ana 

En Miércoles, primero día de el mes de Agosto de 1657 
años, yo el bachiller D. Francisco de Salas, Cura de está iglesia 
de señor San Lorenzo de Sevilla, habiendo precedido en dicha 
iglesia tres amonestaciones, y las mismas en la iglesia de señor 
San Miguel, como consta por fe del Dr. D. Fernando de Ahuma¬ 
da; Cura de dicha iglesia, su fecha de 27 de dicho ‘mes y año, 
según lo dispone el Santo Contíilio de Tiento, y <*m mandamien¬ 
to del Sr. Juez de la Santa Iglesia, su fecha de 30 de Julió de 
dicho año, refrendado de su notario Juan Muñoz de Acebedo, 

legitimo matrimonio in fatie Eclesise, á D. Diego Ortiz de Zúñiga, 
Caballero del orden de Santiago y Veinticuatro de esta ciudad, 
’ hijo dé D. Juan Ortiz de Zúfiiga, Caballero cjue fué de la orden 
de Calatrava, y de D.» Leonor Luisa del Alcázar, natural de esta 
ciudad, juntamente con D.“ Ana María Antonia Caballero de 
Cabrera, natural dé esta dudad, hija de D. Diego Caballero de 
Cabrera, del orden de Santiago, y de D* María^Caballero Bra- 
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latrava, y de 0. a Leonor Luisa del Alcázar, su mujer, difuntos,' 

por lo que á mí toca de dicha parte, otorgamos y conocemos. 

que para servir á Dios nuestro Señor y á su bendita y gloriosa 

Madre.está tratado y concertado de que nos los dichos don 

Diego ’.y D. a Ana María Antonia hayamos de casar y case¬ 
mos legítimamente.y para la celebración de dicho casamien- 

to.entre nos las dichas partes se asienta y capitula lo siguiente: 

Lo primero, nos los dichos D¡ Diego Caballero de Cabrera y 
D. a Ana María Antonia Caballero Bravo de Laguna y D, Diego 
Femando Marcelo Ortiz deZúñiga, nos obligamos á qué luego 
que hayan corrido las amonestaciones y precedido licencia de 
S. M., despachada por su real Consejo de las Órdenes, nos des¬ 
posaremos nos los dichos D. Diego.y D. a Ana María. 

por palabras de presente que hagan verdadero y legítimo matri- 

do en esta condición pague á la otra 4.000 ducados de plata, en 
que de común acuerdo tasamos y moderamos los gastos y costas 
que4e no celebrarse el dicho matrimonio se le siguen á la parte 
obediente. Y por los,dichos 4.000 ducados de plata de la dicha 
pena consentimos se nos pueda ejecutar ...... y se nos ha de,po- 

der compeler y apremiar á que se efectúe el dicho matrimonio, 
no embargante la ley que dice que el matrimonio ha de ser por 
amor y no por temor de la pena ...... 

Iten, yo el dicho D. Diego Caballero de Cabrera desde lue¬ 
go prometo y mando ai dicho D. Diego.Ortiz de Zúñiga p:or 

bienes y dote y caudal copocido de la dicha D. a Ana María An¬ 
tonia .mi hija, 29.810 ducados de moneda de vellón, los cua- 

Primeramente.unas casas principales en esta ciudad, en 

la collación de San Bartolomé, en la calle de Toqueíos, que lin¬ 
dan con casas de D. Beltrán de Godoy y casas qile fueron de ■ 
Antonio de la Cueva Zeballos, en que de presente vive D. a Cata- 

gítima de D." Ana Marta Antonia.nii hija, que las hubo y 

heredó de la dicha D,“ Marta Jerónima Caballero ....... su madre, 

sobre las cuales dichas casas se paga un tributo dé 25a reales (Je 
renta en cada un atlo a la fabrica de San Nicolás de esta ciu- 
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á la dicha D. a Ana María Antonia.2.000 ducados de plata 

de arras propter nuptias por honra de su persona, calidad y vir¬ 
ginidad,; las.cuales declaro caben en la décima parte de mis bie- 



brera en 


Otrosí, 



1 ella contenido prométeme 
; la morada del dichó; señor 


calle de lá Garbancera, er 
1657. Y todos los señores, 
scribano público doy fe qué c 



registro, siendo testigos presentes Sebastián Ló- 
rancisco de Palacios, escribanos de Sevilla.—• 


i dichos otorgantes dijeron que es condición expresa 





-aday cuando que llegase el caso de la resti- 
* casas y juros en el especie y según se re¬ 


ciben . — Fecho ut supra. —Testigos, los dichos escribanos.—Do¬ 
ña Ana María Antonia Caballero de Cabrera.—D. Diego Ortiz 
de Zúfliga. — D. Diego Caballero de Cabrera.—Sebastián López 
Murillo, t escribano. — Tomás Carrasco, escribano.—Francisco de 
Palacios.= 


(Lih. 2. 0 de escribanías de Tomás Carrasco de 1657* folió 
230.—Archivo general de Protocolos.) 


: Cabrera (Juan), natural 


Genealogía de D. Juan Ortiz de Zúñica, v 

DE LA CIUDAD DE SEVILLA EN LA PARR0QU1 

Á quien su Majestad (que Dios guarde) i 


Padres. — D. niego Ortiz ie Zúniga¡ Caballero de la orden 
de Santiago y Familiar del Santo 06cio de la Inquisición de la 
ciudad de Sevilla;, y D. a Marfa Caballero de Cabrera, su legíti¬ 
ma mujer, ambos naturales de la dicha ciudad. 

Ahulas paternos. — p. Ji/an Ortiz de Zúiiiga, Caballero de la 





orden de Calatrava, Familiar del.Santo Oficio de la Inquisición 
de la dicha ciudad de Sevilla, y D. n Leonor Luisa del Alcázar, 
su legítima mujer, ambos naturales de la dicha ciudad de Sevilla. 

Abuelos maternos. —D. Diego Caballero de Cabrera, Caba¬ 
llero de la orden de Santiago* Familiar del Santo Oficio de la 
Inquisición de la dicha ciudad dé-Sfevilla¿ y D. a María Jerónima 
Caballero, su legítima mujer, arabos naturales de la dicha ciudad 

Presentóla en su nombre, y en virtud del poder que presento, 

Declaración del testigo. D.FRancisdo Rodríguez del Al¬ 
cázar (ó Valcárcer). 

En la dicha ciudad de Sevilla, en 19 días del dicho mes de 
Otubré y dicho año, para esta información recibimos juramento 
en forma á Francisco Rodríguez del Alcázar, vecino y natural 
de ésta ciudad, el cüal le hizo á Dios y una cruz de decir verdad 
y guardar secreto; y siendo preguntado por el interrogatorio, 
respondió lo siguiente: 

v'iL' A lá primera pregunta dijo que conoce á D. Juan Ortiz de 

Diego Ortiz de Zúñiga, Caballero del hábito de Santiago y Fami- 
^ . liar del Santo Oficio desta ciudad, y de D. a María Caballero de 
Cabrera, su legítima mujer, á quienes' conoce y sabe son vecinos 
y naturales desta dicha ciudad. Y sabe que fueron abuelos del 
pretendiente, padres de su padre D. Juan Ortiz de Zúfiiga, Caba¬ 
llero de la Orden de Santiago y Familiar del Santo 'Oficio desta 
ciudad, y D.“ Leonor Luisa del Alcázar, su legítima mujer, natu- 

Cabrera, que hoy vive, Caballero del hábito de Santiago y Famí- 
• • ’ -liar del Santo Oficio, y á D. a María Jerónima Caballero, su legí¬ 
tima mujer,' y sabe que son naturales desta ciudad y abuelos 
maternos del pretendiente, padres de la dicha D. a María Caba¬ 
llero de Cabrera, su madre. Y á todos los conoce y conoció de 
trato, vista y comunicación, y esto responde. 

A la segunda pregunta dijo que no le tocan pór ninguna par*- 


\\ 




Diego Ortiz de Zúñiga y D. 3 María Caballero, sus padres, y don 
Juan de Zúñiga y IX a Leonor Luisa del Alcázar, sus abuelos pa¬ 
ternos, y D. Diego Caballero de Cabrera y D. a María Jerónima 
Caballero, sus abuelos maternos, todos abuelos y abuelas, son 
caballeros hijosdalgo y hijasdalgo notorios de sangre, según fue¬ 
ro de España, y de los linajes de más lustre, antigüedad y esti- 



público ni en secreto. Y lo sabe así porqué, además de esta no¬ 
toriedad, sabe que £>. Diego Ortiz de Zúñiga , padre del preten¬ 
diente, es del hábito de Santiago y Familiar del Santo Ofició 
desta ciudad, y para ser su mujer la dicha D. a María Caballero, 
madre del pretendiente, se le hicieron pruebas de limpieza por 
la fátniliatura; y porque el dicho D. Juan Ortiz de Zúñiga, abuelo 
paterno, fue del hábito de Calatrava y Familiar del Santo Oficio, 
y á la dicha D. a Leonor Luisa del Alcázar, su mujer y abuela 
paterna del pretendiente, se le* hicieron pruebas de limpieza. Y 
sabe también por noticias ciertas y verdaderas que D. Juan Or¬ 
tiz de Avellaneda fué bisabuelo del dicho D. Diego Ortiz, padre 
del pretendiente, y su rebisabuelo paterno, y que fué Caballero 
del hábito de Santiago; y sabe que D. Diego Caballero de Ca¬ 
brera, abuelo materno, es Caballero del hábito de Santiago y 
Familiar del Santo Oficio, y que á su mujer D. a María Jerónima 

bas dé limpieza para dicha familiatura. Y conoce á D. Diego 
Caballero de Cabrera,- Caballero del hábito de Montesa, hijo del 
dicho D. Diego Caballero, abuelo materno y hermano cíe parte 
dé padre de su madre del pretendiente; y asimismo conoce á don 
Diego Caballero de Cabrera, el viejo, Caballero de la orden de 
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Ortiz de Zúñiga, con sü genealogía, por donde consta ser 
hermana entera de D. Diego Ortiz de Zúñiga, Caballero del 

Núm. 4.—Idem comprobado de la familiatura de D. Juan de 
Zúñiga,¡ abuelo paterno del pretendiente, con su genealogía, 
adonde tiene por su abuelo paterno á D. Juan de Zúñiga, 
Caballero del hábito de Santiago, que viene á ser rebisabuelo 
paterno del pretendiente, dé.'ífüien hablan los testigos todos 
en las pruebas del pretendiente. 

Núm. 5.— Idem comprobado de lá familiatura de D; Diego; Ca¬ 
ballero de Cabrera, abuelo materno del pretendiente. 

Núm. 6.—Idem de haber sido elegido para Alcalde de la Her¬ 
mandad en, el estado noble D. Diego Caballero de^ Cabrera, 
Caballero del hábito de Santiago, abuelo materno del pre¬ 
haberle vuelto la blánca de la carne como á caballero hijo- 



Núm. 8.— Idem comprobado de la familiatura de D. Diego Caba¬ 
llero de Cabrera, el viejo, bisabuelo materno del pretendiente. 
Núm. 9.— ídem comprobado de Juan Antonio del Alcázar de 


Aguacil mayor.de la Inquisición en la villa de Sanlúcar la 
Mayor, hermano entero de D. a Leonor Luisa del Alcázar, 
• abuela paterna del pretendiente. 

Núm. io— Idem comprobado de fray Melchor Antonio del Al¬ 
cázar, religioso de Santo Domingo, hermano entero de doña 
Leonor Luisa del Alcázar, de Calificador del Santo Oficio; es 
la dicha, abuela materna del pretendiente. 

Núm. n.— Idem comprobado de las pruebas y aprobación para 
mujer de familiar de D. a María Jerónima Caballero de Ca¬ 
brera, abuela materna del pretendiente, con su genealogía, 

cas, y por su abuelo paterno á Alvaro Caballero, que por 
otro testimonio parece fué padre de D. Diego Caballero de 
Illescas, del hábito de Santiago y Virrey de Navarra. 



- 
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¡tá,-pintado por D. Ignacio Verdejo (hijo); y, por ultimo, 
lk extinguida sociedad Casino de Artesanos pintó otro re¬ 
de Zúñiga D. Augusto Manuel Quesada, obra cuyo parade¬ 


ro) — Discurso genealógico de los O'rtizes de Sevilla, escrito, 
por D. Diego Ortiz de Zúñiga, Caballero del orílen de Santiago: 

Sandoval, marqués de Valencina, señor de la Alquería, su pri¬ 
mer Vara de ella. — Impreso eñ Cádiz por Pedro Ortiz este año 
de 1670. 

Volumen en 4. 0 ; 188 hojas; en pasta.—Contiene: Portada.— 
Dedicatoria.—Lema de Juan de Mena. — Escudo grabado.—Dis- 
'GÜrso'genéalógicó (XX capítulos).—Erratas. 

(11) «D. Diego Ortiz de Zúñiga, Caballero del orden de San¬ 
tiago, hijo legítimo de D. Juan Ortiz de Zúñiga, Caballero del 

de está ciudad, digo: qué por particular devoción que tengo á la 
Hermandad de la Santa Caridad de Jesucristo, y por mejorar dé 
vida sirviendo á DioS en, sus pobres y en los demás ejercicios en 
que dicha Hermandad se ocupa, por humildes y trabajosos que 
sean, á Vms. pido y suplico, si lés pareciese soy aprópósito; me 

estimación.»— D. Diego Ortiz de Zúñiga (rúbrica). 

(Leído el capítulo de Regla.-=Leída en cabildo de ir de Ju¬ 
lio de 1665. — Vista.—Rúbrica.) 

Votado en 8 de Agosto de^ 1666.— Diputados: D. Juan Ga- 
lindo (tachado), D. Pedro Venegas y D. Juan Tello (rúbrica). 

«D. Pedro Venegas de Córdova y D. Juan Tello de Guzmán y 
Medina, hermanos indignos de la Santa Caridad de Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo y diputados especiales para las pruebas de D. Die¬ 
go Ortiz de Zúñiga, decimos: que habiendo hecho las diligencias 
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D. Diego de zóniga todas las calidades y circunstancias para ser 
nuestro hermano; y así, por lo que á nosotros toca, puede ser re¬ 
cibido.—Sevilla, y Septiembre re de 1666.— D. Antonio Vene- 
gas de Córdova .(rúbrica).— D. Juan Tello de Guzmdny Medina 
(rúbrica).» 

D. Diego Ortfe de Zúñiga se recibió de hermano de la Cari». 

(ta) Relación de los maravillosos efectos que en la ciudad de 
Sevilla ha obrado una misión de los Padres de la Compañía de Je¬ 
sús este año de 1672, especialmente en la conversión de cuarenta y 
cuatro turcos y moros, de que bautizó treinta y ocho el limo, señor. 
Arzobispo D. Ambrosio Ignacio de Espinóla y Guzmán, en osten- 
tosa celebridad dispuesta y ejecutada por la Santa Metropolitana 
Iglesia de Sevilla. (Al final): Con licencia: impreso en Sevilla 
por la viuda de Nicolás Rodríguez-, y se vende en su casa en 
calle Génova este año de *672-. _ 

8 de Mayo de 1672. 

«El 18 de Abril de 1672 comei 
una misión en la Casa Profesa de 
moras esclavos en esta ciudad. 

Convirtiéronse cuarenta moros 

Mayo; hermanos de la Caridad, y 


el Padre Tirso González 


1 que hizo la Hermandad 
Febrero de 1676. Se le 
i la collación de San Lo- 


Cabildo de 12 de Julio de 1676—.... «se leyó otra petición de 
nuestro hermano D. Diego Ortiz de Zúñiga, en que dice habér- 

tenclrá algún tiempo; pidió Ucencia á esta Hermandad para ello. 














(Colofón.) Con privilegio , en Madrid, en la imprenta Real. Año 
de 1677. Votjuan García Infanzón. —Página en blanco. 

(19) —«DonDidacus Ortiz deZúñiga. — Hispalensis, ordi- 
nis S. Jacob!, decurio ejusdem urbis, vir prosapia in hoc urbe 
antiqua & valde nobili ac literis. commendatus, nuper sctipsit 
libfum: 

— Discurso genealógico de los Ortizes de Sevilla. Gadibus, 

D. Josephus Pellicer in Bibliotheca süorum librorum, fol 122, 

Post hoc specimen sui sactum dedit foras:; 1 '• 

—Ajínales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal 
ciudad de Sevilla, metrópoli de la Andalucía, que contiene sus más 
principales memorias desde el año de 1246 hasta el de 1671. Ma- 
triti, ,¡1677. In -folio; typis Regiis.» 

• ’ D.. Diego Ortiz de Zúñiga nacip en Sevilla de la nobilísima 

familia de su apellido. Fúé Caballero, del hábito de Santiago y 

sus elevados talentos. Escribió: Discurso genealógico de los Orti¬ 
zes de Sevilla; imprimióse en Cádiz, año 1670.— Anales eclesiás¬ 
ticos y seculares de la muy fioble y muy leal ciudad de Sevilla, Me¬ 
trópoli de la Andalucía, que contiene, sus más principales memo¬ 
rias desde el año 1246 hasta el de 1671; escrito queha merecido 
el aplauso de los sabios y la gratitud de los sevillanos. Sé impri¬ 
mió en Madrid año de 1677. El marqués de Agropoli es de dic- 
támen que estos Anales , no sólo son lustre de Sevilla, sino de 
nuestra historia general, y añade «que hasta ahora rio. ha visto 
ninguna historia especial de una provincia ó ciudad, no sólo 
que pueda competir con ésta, pero que ni deba compararse á 
ella.» El licenciado D. Juan Lucas Cortés, Alcalde de Casa y 
Corte de sus Majestades Católicas, dice «ser obra muy útil y pro¬ 
vechosa, y de mucho lustre y ornamento, no solamente para Se¬ 
villa, sino para toda España.» Escribió asimismo, según afirma 
el año 1598 de sus Anales: Posteridad de Juan de Céspedes, Trece 




de los Céspedes de Sevilla. También dice tener en embrión el 
Teatro genealógico de la Nobleza de esta ciudad. Malográronse 
ésta y otras empresas de su literatura por su muerte, que acaeció 

Siete. Enterróse en la parroquia' de San Martín. 

(Arana de Varflora .-Hijos de Sevilla) 

(20) — Extracto de los Anales de Sevilla de D. Diego Órtiz 
de Zuñiga, con correcciones, adiciones y continuación hasta el 
tiempo presente por el doctor D. Luís Germán y Ribón. 

Manuscrito citado en las Memorias .de la Academia Sevi¬ 

llana de Buenas Letras, pág. CVIL En este mismo tomo, página 
CI, se hace mención de otro trabajo de D. Luís Germán con el 
título Disertación sobre el sitio antiguo en que estuvo la Santa 
Iglesia Catedral de Sevilla. 

(Tomás Muñoz y Romero .—Diccionario de los antiguos 

reinos y provincias . de España.) 

(21) — Asíales eclesiásticos y scciilúrcs de la Muy Noble y 
‘Muy Leal ciudad de Sevilla, Metrópoli de la Andalucía, que con¬ 
tiene sus más principales memorias desde el año de 1246, en que 
emprendió conquistarla del poder de los Moros el gloriosísimo Bey 
San Fernando, tercero de Castilla y León, hasta el de 1671, en 
que la Católica Iglesia le concedió el culto y título de Bienaventu- 
rado.— Formados por D, Diego Ortiz de Zuñiga, Caballero de la 
orden de Santiago, natural y originario de la misma cuidad. — 
Ilustrados y corregidos por D. Antonio María Espinosa y Cárzel. 
— Con licencia, Madrid, en la Imprenta Real. Año de 1795» 

y 434 páginas numeradas. — El segundo de IV y 478, más una 

y 444.—El quinto de IV y 47 L más una página final en blanco 

Contienen (Tomo I); Portada.— Lema.— Dedicatoria al Exce¬ 
lentísimo señor D. Manuel Godoy.Duque dé/la Alcudia, et¬ 

cétera, etc.—Advertencia.—Prólogo del autor—Archivos y ma¬ 
nuscritos sibgulüres que se han reconocido para formar estos 
Anales;— Nota.—'Texto (del año 1246 á 1295).—Adiciones á 






... (Tomo II): Portada.— Lema. —Advertencia:—Texto (del año 
(Tomo III): Portada.— Lema.— Texto.(del año 1454 á 1556). 

(Tomo IV): Portada.— Lema. —Texto'(del año 1556 á 1648). 
—Nota.—Adiciones á las notas. 

(Tomo V): Portada.— Ltina. —Texto (del año 1649 á 1671). 
—Reparo á los Anales por D. I.ufs Salazar.—Continuación de 
, . ÍOS Anales, etc.— Advertencia. —Texto (delaño 1672 2 1700). 

(22) — Anales eclesiásticos y seculares de la Muy Noble y 
Muy Leal ciudad de Sevilla, Metrópoli de la Andalucía, que con¬ 
tienen sus más principales' memorias desde el año de y246, en que 
emprendió conquistarla del poder de los Moros el gloriosísimo Rey 
San Fernando, tercero de Castilla y León, hasta el de 1671, en 
que!la Católica Iglesia le concedió el culto y título de Bienaventu¬ 
rado. —Formados por D. Diego Ortiz de Zúñiga, Caballero de la 

trados y corregidos por D. Antonio María Espinosa y Cárzel.— 
Imp. de E. Bergali, Sevilla (sin año), 1892. 

Cinco volúmenes en 8.° apaisado á dos columnas.—El pri¬ 
mero de 456 páginas (1892).—El segundo de 545 páginas(i893). 
—El tercero de 509 páginas (1893).—El cuarto de 460 páginas 
(1894).—Tomo quinto, de 456 páginas (1894). „ 

Go'mtrcio de Andalucía, haciéndose tirada aparte para su venta. 
En él tomo primero se suprimió un trabajo, que figura en la edi¬ 
ción de Espinosa y Cirzel de t795, titulado Disertación sobre si 
se puede sostenerla tradición de ¡ve Santa Justa y Rufina defen¬ 
dieron la torre de la Santa Iglesia de Sevilla para que no cayese 
en el gran terremoto de 5 de Abril de 1504; leída en el 21 de Mayo 
de 1721 en la Real Academia de fiuems Letras de la misma ciu¬ 
dad de Sevilla por D. Diego Alejandro dt Gdlves . 
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ski vímifc, recogidas de diversos impresos y manuscritos por 
D. Justino Matute y Gaviria.—Año 1828.—Publicadas por el Ex¬ 
celentísimo señor D. Juan Pérez de Guzmán, duque de T'Ser- 
claes.—(Escudo.)—Sevilla: Imp. de E. Rasco, Bustos Tavera r, 
1886. 

II Volumen en 4. 0 ; papel de hilo; Xxiv-184 páginas. 

—Anales Eclesiásticos y Seculares de la Muy Noble y Mrcy 
Leal ciudad de Sevilla, Metrópoli de la Andalucía, que contienen 
las mis principales memorias desde el año de 1701, en que empezó i t 
reinar el rey D. Felipe V, hasta el a 




concluyólo, 

los quq formó D. Niego ' 

■e ¿miga hasta el año de 1671 y siguió'hasta el de 170S 
onio M* Espinosa y Cárzel, pcfr D. Justino Matute y Ga- 


(24) —Novela intitulada La Aurora, por D. Diego Ortiz de - 

Zúñiga (titulo manuscrito dentro de una cartela grabada). '7; 

Volumen en folio; en pergamino; papel hilo; manuscrito. 

Contiene: Hoja en blanco.—Página en que se lee * Originah , 
de letra del autor—Novela intitulada La Aurora,, de L>. Niego 
Ortiz de Zúñiga, y al fin del libro esta otra novela sin titulo, del 
mismo autor, que debieron ser entretenimiento de su juventud; etcé- 1 
tera, etc.—Portada.—Texto (dividido en IX libros); 304 hojas. 
—Novela sin titulo.—Texto (un solo libro); 56 hojas y dos en 
blanco al final. 




se ostentaban las onda 


leí Mediterráneo», etce- 


dad un curioso é interesante manuscrito- de letra de D. Diego 
Ortiz de Zúñiga, y que poseyó en el pasado siglo D. Miguel 
Maestre y Fuentes, Caballero del orden de San Juan, Se quien lo 
heredó su sobrino él doctor’ D. Nicolás Maestre, que, siendo ca- 
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en la perspectiva, que á cortas líneas y limitados espacios hacía 

Aquí la música y baile fué de sátiros diformes, cuando antes 
hermosas las ninfas, pero no grosera en letra, ni la armonía. 
Cantaron así: 



Cerdeña. Divina Venus hermosa. 
Córcega. Altiva deidad gallarda, 



.La traza era que á este tiempo se abriese el cielo, que, ta¬ 
chonado de estrellas y sembrado de luceros, se había descubier¬ 
to, y pareciese én él Júpiter en su trono, y Venus junto á él ro¬ 
gando por Cerdeña, á que él había de disponer, con oráculo tan 
favorable como imaginado, en favor de la pretensión de Pirámi- 






m ■ . immi liíis ühi 
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5. —Autos á instancia de D. Diego Ortiz de ZMiga, en re¬ 
presentación'del doctor Sebastián Roquete I.ara, por.-cóbro 
de reales, contra D. Melchor Máldonado" de Saavedra.—Año 
1657. (Firmas autógrafas.) 

6. — Poder Otorgado por el padre maestro fray Melchor del 
Alcázar á favor de su sobrino De Diego Ortiz de Zúñiga. 

7. —Autos por -D. Diego Ortiz de Zililiga en los bienes del 
, ‘.marqués de Villanuevá del Río, dqqüe de Huesca. Contiene seis 

8. — Apuntes del libro que llevó D. Diego Ortiz de Zúñiga 

de Patronatos de que fué patrono hasta i66$. • 

g. _ Traslado de visita practicadla por los alarifes de Sevilla 

á unas casas eri la-collación. de San Martín, en la calle que va <1 
' San Andrés, á pedimento de Ó. Diego Ortiz de ¿Miga y don 
Pedro Ortiz de Sandoval, pará'ápreciar desmejoras.—Sevilla, 21 
de Mayo de 1666. ^ ■ ■ d 

ñor Melchor Maldonado, hecho por la Real Audiencia de Sevi¬ 
lla á B. Diego Ortiz de Zúñiga.- Sevilla, 21 de Julio de 1666. 

11 —Hijuela de bienes adjudicados i B. Diego Ortiz de Zü- 
en la partición de bienes de D." Ana Maldonado y Cárde- 


BfiS, ippr B. Diego Ortiz de Zúñiga, patrbnó y adminístra¬ 
le D. Sebastián Roque de Lara, á Pedro Ventura y D.“ Isa- 
e la Barrera.—Sevilla, 13 de Enero de 1673. 

13. —Escritura de cesión por D. Diego Ortiz de Zúñiga, por 
sí y como patrono del patronato fundado por Francisco Herrera 
Melgarejo, áD. Pedro deVelázquez, por percibir cierta suma de 

uan Antonio Burón. En 20 de Mayo de 1676.—Consta la carta 
de pago de dicho crédito en Sevilla á 2 S de Junio de 1676. ' 

14. —Escritura de mejorare, conforme á derecho, declara¬ 

ron D. Diego Ortiz de ZMiga y su mujer á favor de su hijo don 
Juan y de su María Jerónima, monja en San Leandro de 

Sevilla.—Sevilla, 24 de Noviembre de 1677. 

15. — Ajustamiento de lo que monta la dote de D.“ Ana María 
Caballero de Cabrera Bravo de Laguna, viuda- de D. Diego'. Or- 


uir.—Sevilla, 9 de Octubre 
os, que por su mucha exten¬ 


tó de Zúfíiiga, y de lo que del 
Ademas dé los citados de 

sión y no ser de extraordinar^ ^ ^ ^ l que 

median intereses de D. Diego, escogiendo para su publicación 
«Por cuanto el señor 1 ). Pedro Ortiz de Sandoval, mi herma-. 

mi hermana, y yo, como herederos de la señora D. 1 Ana Maído- 
nado de Carderías, nuestra abuela, concertamoS^ifertos, tributos . 
y derechos con ef colegio de San Hermenegildo de la Compañía 

llón, poco más ó menos, cada uno, según la parte que le tocó, 
y después se ha descubierto que la dicha señora nuestra abuela 
tenia fundado en este tributo cierta capellanía, por cuya razón 


riendo obligados á i 


or procurador de San jiia 


tidad, y me obligué á pagarla ó imponerla por instrumento que 
está en poder del dicho señor procurador, obligándome tambiér 
á la que tocaba á la dicha mi'hermana, aunque contra la raesmr 
‘iba igual,derecho en la parte que le tocó;, después de lo que no: 




mis hermanos me han satisfecho la parte ri qpe ptédq . 
papel declaro que esta’obligación queda por enteramente mía, y 
que tiene á paz y á sályñ á-los derechos de el concurso que A su 
contra puede moverse, de que otorgaré instrumento público en 
más derecha forma de que él presente por memoria y segurida¬ 
des está: fecho en Sevilla en 9 de Julio de iC.j6.-D. Diego 
Ortiz de Zúñiga.z 

(Varios, en folio; número XVI. /to/«f™/es.,-ColeeeiSn de 
papeles de O. José Geltoso,) 

(28) Sepan cuantos esta carta vieren como nos D. Diego 
Ortiz de Zúfiiga, Caballero del orden de Santiago, y D.“ Ana 
María Caballero dé Cabrera,. su legitima mujer, vecinos de esta 
ciudad de Sevilla, en la collación de San Martin. Yo, la susodi- 
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—Título real á favor de D. Diego Ortiz de Zúñiga de Vee- 

En Madrid, á io de Noviembre de 1671.—Consta el cum¬ 
plimiento de la Real Cédula. 



Va encabezado con un escrito dé D. Diego, que dice: 

. «D. Diego Ortiz de Zúñiga, cáballero del Orden de Santiago, 
parezco ante V. S. y hago presentación deste título despachado 
por S. M., en que me nombra' por Veedor de Caballería de la 
Artillería dé ésta qudad de Sevilla y reales armadas de la carre- 


que se nombra Veedor de la dicha caballería. Porlo cual á V. S. 
pido y suplico haya por presentado él dicho título, y admitirme 
á el uso y ejercicio de tal Veedor, y que se anote y prevenga en 
las partes que convenga; y fecho dicho título, se me vuelva ori¬ 
ginal, quedando copia en el oficio del presente escribano. Pido 
justicia.— D. Diego Ortiz de Zúñiga—Antonio de Quesada .» 


(eg| Testamento de D. Diego Ortiz de Zúííiga. 
En el n.ombre de Dios Nuestro Sefior, y para su sant 





Diego Ortiz de Zúñiga, caballero del orden del señor Santiago, 
hijo legítimo de los señores D. Juan, caballero que fué del orden 
de Calatrava, y de D." Leonor Luisa del ^lcázar, su mujer, mis 
padres, difuntos, que Dios haya, vecino que soy de esta ciudad de 
Sevilla en la collación del sefior San Martín; estando enfermo y 


en mi libré Juicio, memoria y entendimiento natural, tal cual 
Dios Nuestro Señor fué servido de darme, creyendo como firme 
y verdaderamente creo el divino misterio de la Santísima Trini¬ 
dad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un 
solo Dios verdadero, y en todo lo demds que tiene, cree y con¬ 
fiesa la Santa Madre Iglesia Católica Romana, temiéndome de la 







ofradía 


mas Benditas del Purgatorio de la dicha mi parroquia doce 
reales, y á las maridas: forzosas acostumbradas, á cada una unt 

Iten declaro que, por cuanto yo tengo algunas cuentas y al¬ 
gunas deudas y: trabacuentas cpti diferentes personas, y tengo 
propósito de dejar una memoria de ellas en poder del reverendo 
Padre Juan de Cárdenas, dé la Compañía de Jesús, mi confesor, 

donar, mis herederos albaceas atiendan á cualquiera que pidiese 
cosa que yó le deba, y se pague con toda brevedad, si yo, como 
espero, en días antes de mi muerte no lo hubiese pagado; y en 
esto están los tributos que pago y renta de casas que tengo de 
por vida. 

Iten declaro que yo estoy casado legítimamente, según lo 
manda y dispone nuestra Santa Madre Iglesia Católica Romana, 
con D. a Ana María Caballero de Cabrera^hija legítima y mayor 
de los señores D. Diego Caballero de Cabrera, caballero de la 
orden de Santiago, Veinticuatro que fué de esta ciudad, señor 
de la» villa de Espartinas, y de D. a María Jerónima Caballero de 
lllescas, su primera mujer y nieta de los señores D. Diego Caba¬ 
llero de Cabrera, caballero que fué del orden de Alcántara y se¬ 
ñor de la dicha villa de Espartinas, y de D. a Ana María de Ta- 
boada. /su mujer, de todos los cuales recibí en dote con la dicha 

pasaron ante Tomás Carrasco Orellana, escribano público que 
fué de Sevilla, en-2 de Agosto del año pasado de 1647, y que 
fueron 29.810 ducados dé vellón en posesiones, joyas, alhajas, 
dinero y un rebaño de vacas, de lo cual y entonces no otorgué 
carta de pago, hasta "que en el año pasado de 1677, ante el pre¬ 
sente escribano, la dicha mi mujer y yo otorgamos recíproca¬ 
mente un instrumento de declaración en que nos conformamos 
en la calidad de las piezas de la dicha dote y en lo que de ella 
de mancomún habíamos consumido en algunos de nuestros hijos, 
á la cual se ha de estar como verdadera carta de pago; y demás, 
cuando murió la dicha señora D. a Ana María de Taboada, abue¬ 
la de la. dicha mi mujer, por cierto compromiso que hicimos en- 




tre todos !sus herederos, le dotaron ála dicha mi mujer en 1.700 
ducados de vellón por una vez, cuya paga quedó á cargo del sé- 
ñor D. Diego Luís Caballero de Cabrera, caballero de la orden 
de Alcántara y señor de la villa de Espartinas, hermano de la 
dicha mi mujer, que me los tiene pagados, menos un restóle;.-, 
pequeña cantidad, y esta partida es aumento de dote de la dicha 



dat libre «que al presente tengo nb puede ser mayor, sino antes 
menor que al tiempo que me casé tenía, lo cual nó 'hago con 
ánimo de perjudicar á la dicha mi mujer, sino por necesitar de 
tiempo fcara hácerlo. 

Item digo que, considerando yo que podía faltar quedando la 
dicha ini mujer moza (sic) y su dote aminorado por lo que de él 
hemos gastado. y dado á nuestros hijos, la tengo .nombrada por 
inmediata sucesora mía del patronato obra pía que fundó el doc¬ 
tor Sebastián Roque de Lara, para que, cumplido primero sus 
obligaciones, goce por los días de su vida las utilidades de él se- 

vida ha de ser. patrono del patronato D. Juan Ortiz de Zúñiga* 
mi hijo, caballero de la orden de Santiago, ó el que á la sazón 

mo á la fundación á que me remito. ,í 

Iten declaro que del dicho matrimonio hemos tenido por 
nuestros hijos legítimos á D. Juan Ortiz de Zúñiga, caballero del 
orden de Santiago, Veinticuatro de esta ciudad, que al presente 
está casado con mi sobrina la señora D.“ Ana Urraca Fernández 
de Santillán, hija legítima de los señores D. Francisco Fernán¬ 
dez de Santillán, marqués de la Motilla, y de D. a Ana Mencía 
de Villegas, su mujer, difunta; y D. a Leonor Luisa de Zúñiga-, 
qué está casada con el señor D. José Fernando de Peralta, dél 
Consejo de su Majestad, Juez oficial de la Real Casa de la Contra¬ 
tación de esta ciudad; y á D. a María Jerónima de Zúñiga, monja 
profesa en el convento de San Leandro de esta Ciudad; y á doña 
Ana Teresa de Zúñiga, doncella que está en nuestra compañía, 
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los dichos alimentos, y hasta ahora no lo.he podido hacer, para 

hermanos atiendan i esta obligación, declaro que yo sólo gasté, 
en ella lo que se despendió en gasto de hábito y profesión y, 
ajilar; y demás cosas semejantes, porque los 1,500 ducados de 
dote que llevó ««filero» de,caudal mío ni de la dicha su madre, 
sino adjudicados de cierta dhra pía secreta' de que tienen noticia 
cierta .los reverendos Padres Andrés de Almaguer y Juan de 
Cárdenas, de la Compafiía de jesús, por cuya mano se hizo la 
dicha adjudicación. 

Itdn declaro que yo tengo en mi compafiía á O* Ana Josefa 
Ortiz de Zúfiiga, doncella, mi hija y de la dicha mi mujer, á la 

le tengo separadas y sefialadas las alhajas siguientes: Una colga- 

. bra grande ¿cairina? Una colgadura de cama de tela de prima¬ 
vera con su caja bronceada, y seis pinturas con marcos dorados, 
que son en tabla y al presente se están acabando dedorar y pin;, 
tar, y otras joyuelas y menudencias que ella tiene en su poder; 
las cuales, dichas alhajas y prendas quiero que sean parte de su 
legítima, apreciándoselas eñ lo que valiesen, excepto sus sortijas 
de diamantes que están en su poder, de las cuáles le hago .lega- 

do particular fuera parte de su legítima. 

tenido, dejo y nombro por mis albaceas testamentarios i dicha. 
D * Ana María Cahallero de Cabrera, mi mujer, y g*ÉBjuan 
Ortiz de Zúfiiga, mi hijo, y á D. José Fernando de Peralta, mi 
yerno, y ai reverendo Padre Juan de Cárdenas, deja Compafiía 
de Jesús, mi Q/íof) y mi confesor, á Ips cuales: y á cadái úna dé 
por sí insolidum doy todo el poder y facultad que es necesario 
para que reciban y cobren todos mis bienes y hacienda que por 
cualqyier razón me pertenecían, así en está' ciudad como fuera 
de ella, por cualquier escritura yéteos instrumentos, ó sin ellos, 
y las rentas corridas y que corriesen de cuaíesquiér casas, tie¬ 
rras, juros y tribufpSy otras posesiones que a mí me pertenez¬ 
can, y para,éje8títáf y liquidar cualquier cuentas y dependencias 
.que yo tenga, y para del (j rReinof) de ...... eÚo otorguen cartas 

dp pago, y los demás instrumentos que se requieran, yj>sra. 
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enjuicio y hacer todos los autos y diligencias que convengan, y 

del. albaceazgo y mucho más. 

declaro que, viendo yo como'patrono' y administrador 
‘ dfel patronato que fundó el señor D. Francisco de Herrera Mel¬ 
garejo, administrado (sic) sus rentas y cumplido sus obligacio¬ 
nes,tengo dada la cuenta-jurídica, aprobada por la Real Audien¬ 
cia, hasta fin del año pasado de 1678, después de lo cual he co- 
brado algunas partidas, así dé atrasados como de la renta • co¬ 
rriente de los años de 79,.y hecho distribuciones de limosnas; 

no tengo liquidada, pero entre mis papeles se hallará bastante 
satisfacción de ello. Y en cuanto al patronato que fundó él doc¬ 
tor Sebastián Roque de Lara, por cuanto que el cumplimiento 
dé él pende sólo en la declaración del patronato, declaro que 
enteramente lo tengo cumplido en todas sus distribuciones hasta 

Iten declaro que, habiendo yo conservado el rebañó dé vacas 
que al principio lo recibí en dote con la dicha mi mujer, lo ten¬ 
go á cargo de Juan Soslano, mi conocedor, del cual hago entera 
confianza y espero dará la cuenta conforme á ella; y asimismo 
declaro que en el mismo ganado hay una cantidad de reses, que 
no me acuerdo las que son, herradas cón diferente hierro, las 
^uate?ySon propias del dicho D. Juan Qrtíz de Zúñiga, mi hijd, 
que las ha pagado con su dinero', tomando para eso los diezmos 
del misino ganado; y así son suyas ellas y las que de ellas hubie¬ 
ran procedido y procedieren. 

Iten el remanente que quedare de todos mis- bienes y haden- 

rederos á los dichos D Juan Ortiz de Zúñiga, mi hijo mayor, y á 
la dicha D. a Leonor Luisa Qrtíz de Zúñiga, mujer del dicho se¬ 
ñor D. José Fernando de Peralta, y á la dicha D. a Ana Josefa 
Ortiz. de Zúñiga, doncella, todos tres mis hijos legítimos y de la. 
dicha D. a Ana María Caballero, mi- mujer, llevando demás la di¬ 
cha mejora el dicho. D. Juan Ortiz de Zúñiga que le tengo hecha. 
//• Iten bien, considerándose la dote que lleVó la dicha doña 
Leonor Luisa Ortiz de Zúfiiga, mi hija, cuando casó con el dicho ■ 
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«El señorBorja Palomo pidi&tj 1 '^Ayuntamiento también lo 
aprobó, que en la iglesia de San Martin, dónde existen los restos 
del ilustrado analista de la ciudad; y Veinte y cuatro que fúé de 
ella, D. Diego Ortiz de Zúñiga, se colocase una lápida con la 
correspondiente inscripción; que fuese un perenne testimonio del 
sitio donde yacen las cenizas de tan eminente hijo de la ciudad; 
debiendo abonarse el pequeño gasto que se ocasionar* con car- 
go al' capitulo de imprevistos del presupuesto en ejercicio.» 

(AreUm Municipal. Actas capitulares. Aso 1SS2.) 

Descendientes dk D. Dieoo Ortiz de ZúKiga: 

eD. Diego Ortiz de Húñigay Da Ana María Caballero de 

Cabrera tuvieron.un solo hijo varón, que fué D. Juan Ortiz 

de Zúñiga, del orden de Santiago, y tres hijas: i* D. a Leonor 
l/uísa, ÍSflí.*' María Jerónima, 3. a D. a Ana Josefa Oftiz de Zú- 


lio fu¿ ta 


jn D. Joseph de Peralta, cuyo i 


:undo, qi 
quince hijos; pero al mis 

de corta capacidad y morir los'más en su niñez ó juventud; d 
suerte que sólo llegaron á edad provecta el mayor, llamado dp 

bla de los Ángeles por los años de 1744, y después se ignora at 
solutamente su paradero; el D. Francisco de Peralta, jesuíta; de 
ña.de monja en San Leandfo; y fray Juan, de la Orden Tei 

cera de San Francisco. 

Z>.» María Ortiz de Zúñiga, hija segunda, entró religiosa e 
dicho convento de San Leandro, y, floreciendo en virtud y pn 
dencia, fué muchos años prelada, y murió de muy crecida edac 
La D » Ana, tercera hija, casó en Arcos de la Frontera co 
D. Juan Caballero, cuya hija única es D. a Jerónima Caballert 

Virués de Segovia.y habiendo enviudado dicha Da Am 

pasó á segundas nupcias con D. José Monglano, corregidor de 1 
misma ciudad de Arcos, y tuvieron los hijos siguientes (ignorái 


dose el orden de sus nacimientos): 
D. Diego Monglano y Zúñiga, q 
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rios hijos y murió sirviendo en la alcaldía mayor de 1^ c 

D. Juan, teniente de infantería española, muerto en la 
de.Camposanto. 

D." Marta (^Guadalupe, mujer de D. Francisco Núfiez de 
Prado, en la expresada ciudad de Arcos de la Frontera con su 
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Primeros trabajos de D. Diego.—D. Diego, Caballero de Santia¬ 
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Imprímase éste estudio biográfico y critico 
de la vida y obras de D. Ujeoo Ortiz de Zúñiga 
á expensas del Excelentísimo Sr. D.Juan Pires 
de Gusmdn'y Posa, Duque de T’Scrclacs, 

I en Sevilla, en la Oficina tipográfica 
de Enrique Rasco. Acabóse d xi 
días del mes de Marzo, año 
de Ntro. Sr. Jesucristo 
de M.DCCCCUI 
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